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DE  ACTUALIDAD 


En  días  pasados  el  señor  Director  de  La  Tribuna  tuvo  la  fineza  de 
solicitar  mi  opinión  acerca  de  la  mejor  manera  de  aliviar  el  cambio.  Con  ese 
motivo,  le  manifesté  privadamente  que,  por  no  hallarme  en  buena  salud,  no 
me  era  dable  escribir,  sobre  tan  complejas  y  enmarañadas  materias  la  serie 
de  artículos  que  el  caso  requería;  y  que  a  mi  juicio  ningún  particular  se 
hallaba  on  condiciones  de  abordar  estos  problemas  en  su  conjunto,  porque  la 
d; Acuitad  no  era  sólo  de  cambio  y  porque  para  proceder  con  plena  concien¬ 
cia,  era  precisa  una  multitud  de  datos  que  únicamente  podía  hacer  traer  a 
la  vista  el  Gobierno,  por  medio  de  los  varios  departamentos  que  controlan 
o  registran  el  movimiento  comercial  del  país  en  todos  sus  aspectos.  Le  aña¬ 
dí  que  a  esa  hora  el  Gobierno  debía  tener,  no  sólo  una  opinión  sino  un  plan 

completo  y  bien  madurado,  para  remediar  el  mal  y  para  reconstruir  sobre 
bases  sólidas  todo  el  sistema  financiero  de  la  República,  según  anunciaba  el 
mensaje  inaugural  del  señor  Presidente  Acosta;  y  que  incumbía  al  Ministerio 
de  Hacienda,  que  tiene  en  su  mano  todos  los  hilos  y  que  cuenta  con  un  per¬ 
sonal  competente  y  con  el  consejo  de  una  comisión  de  expertos,  orientar  la 
política  económica  y  financiera  y  formular  cuanto  antes  los  proyectos  de  ley 
u  otros  necesarios  para  ver  de  sustituir,  de  acuerdo  con  un  programa,  la  si¬ 
tuación  cóatica  en  que  hemos  vivido  durante  los  últimos  años. 

Más  de  dos  semanas  han  transcurrido  desde  esa  conversación,  y  aun  si¬ 

go  pensando  que  los  particulares  nada  o  bien  poco  podemos  hacer  en  este 
lance.  La  prensa  se  ha  movido,  es  verdad,  y  sus  publicaciones  han  tenido  la 
ventaja,  al  discutir  temas  generales,  de  dar  luces  y  con  frecuencia  corregir 
falsas  nociones,  más  o  menos  arraigadas;  pero  es  fácil  comprender  que  los 
viejos,  retirados  a  la  vida  privada  o  alejados  de  la  política  y  un  tanto  achacosos, 
no  nos  resolveríamos  fácilmente  a  participar  en  estas  campañas  periodísticas. 
Distinto  fuera  si  se  presentase  un  plan  a  la  consideración  pública  y  se  nos 
pidiese  parecer,  o  si  fuésenos  llamados  a  una  reunión  para  conocer  de  un 
proyecto  o  siquiera  para  convenir  y  fijar  las  líneas  de  un  plan  o  proyec^ 
futuro.  Entonces  no  estaría  bien  que  nos  negáramos  a  meter  nuestra  cuchara 
y  con  razón  podría  tachársenos  de  indiferentes  o  de  faltos  de  patriotismo; 
mas  habiendo,  como  hay,  una  comisión  que  se  ocupa  en  este  estudio,  lo  na¬ 
tural  parece  que  esperemos  el  plan  oficial,  y  a  lo  sumo  habríamos  de  conten¬ 
tarnos  con  desear  que  ese  plan  venga  pronto,  pues  las  cosas  van  apurando. 

De  otro  lado,  bien  sabido  es  que  para  salir  avante,  podrían  adoptarse 
diferentes  medidas,  unas  mejores  pero  irrealizables,  otras  posibles  aunque 
menos  buenas;  y  que  además  echarse  por  un  camino  u  otro  dependerá  en 
mucho  de  la  finalidad,  última  que  se  persiga  o  tenga  en  mira.  Creen  algunos 
que  basta  aliviar  el  mal  del  alto  cambio;  otros  que  lo  sustancial  es  procurar  el 
saneamiento  de  la  moneda;  y  otros,  más  radicales  y  posiblemente  más  juicio¬ 
sos  que  urge  retocar  todo  el  sistema  rentístico  y  financiero,  imponiendo  un 
presupuesto  más  reducido  y  mejor  ordenado,  abandonando  contribuciones  in¬ 
convenientes,  proscribiendo  monopolios  odiosos  y  decretando  impuestos  que 
sean  suficientes  para  las  estrictas  necesidades,  y  que  al  propio  tiempo  se  ajus¬ 
ten  mejor  a  los  principios  de  justicia  y  no  sean  obstáculo  para  el  desarrollo 
de  la  economía  nacional. 


—  4  — 


El  Gobierno  es,  pues,  quien  debe  asumir  la  batuta  y  ver  hasta  dónde  pue¬ 
de  ir  en  la  vía  de  paliativos  o  remedios.  En  mi  concepto,  Jo  que  importa, 
más  que  disquisiciones  meramente  especulativas,  es  formular  un  plan  de  acción 
y  de  gobierno.  Y  siendo  eso  así,  no  habremos  de  olvidar  que  para  cualquier 
programa,  el  Gobierno  tiene  que  contemplar  la  posible  actitud  del  Congreso,  ya 
que,  cualquiera  que  sea  el  proyecto,  se  necesitará  de  la  intervención  legislati¬ 
va.  Por  esta  razón,  juzgo  que  ha  sido  muy  discreto  llamar  para  el  estudio  y 
resolución  de  estos  magnos  problemas,  a  las  comisiones  parlamentarias  que 
habrán  de  informar  a  su  tiempo  al  Poder  Legislativo.  Ojalá  que  ambos  Poderes, 
viendo  la  trascendencia  de  los  males  que  nos  afligen  e  inspirándose  en  el 
propósito  de  buscar  el  bienestar  de  Costa  Rica,  lograsen  ponerse  de  acuerdo  y 
dejar  de  lado  rencillas  de  poca  monta.  El  país  vería  con  sumo  agrado  que 
viniese  una  inteligencia  entre  Gobierno  y  Congreso  y  que,  habiendo  como 
hay,  tantos  asuntos  que  tratar,  fundamentales  para  el  porvenir  y  felicidad  de 
los  costarricenses,  se  acordasen  en  cuanto  lo  que  cabe  hacer  para  bien  del 
país  y  su  ventura  económica.  A  la  hora  en  que  el  hambre  asoma  su  Cabeza, 
con  su  cortejo  de  revueltas,  como  a  la  hora  en  que  las  naciones  tengan  que 
entrar  en  guerra,  no  resulta  lo  más  cuerdo  que  los  directores  y  gobernantes 
del  país  se  estén  mostrando  los  puños.  Este  es  momento  de  trabajar  por  la 
patria  y  no  de  poner  alas  al  monstruo  de  la  política  menuda. 

Con  ideas  como  las  expuestas  parece  ^ue  no  debiera  entrar  al  examen 
de  la  situación  actual.  Sin  embargo,  como  mucho  me  duele  que  se  atribuya  mi 
silencio  a  indiferencia  o  poco  amor  a  mi  tierra,  aun  a  riesgo  de  perder  tam¬ 
bién  mi  tiempo,  me  decido  a  emborronar  unas  cuantas  cuartillas.  Escribiré,  por 
lo  tanto,  unas  pocas  notas  para  dar — por  lo  que  valga,  que  es  muy  poco — 
mi  parecer  acerca  de  estos  asendereados  poblemas,  no  sin  advertir  que, 
en  muchas  ocasiones,  me  harán  falta  los  datos  necesarios  para  formar  un  com¬ 
pleto  juicio. 

I 

El  del  cambio  es  el  que  está  sobre  el  tapete,  con  caracteres  de  gravedad 
y  de  urgencia,  y  el  que  trae  despavoridas  a  gentes  de  toda  condición  y  ca¬ 
tegoría.  En  efecto,  que  el  premio  sobre  oro  americano  haya  subido  en  una 
semana  cien  puntos,  es  fenómeno  que  tiene  que  asustar  a  todos,  y  que  acusa, 
no  un  acceso  de  fiebre  especulativa  en  los  chicos  del  bolsín — que  no  pueden 
prescindir  de  jugar  al  alza  o  a  la  baja,  porque  sólo  una  u  otra  presta  margen 
para  halagadoras  ganancias— sino  una  causa  más  honda  y  fundamental. 

La  subida  del  cambio  ha  sido  perfectamente  lógica.  Los  exportadores  de 
•afé,  inducidos  e  ilusionados  por  las  brillantes  cotizaciones  que  regían  en 
Europa  y  en  los  Estados  Unidos  a  principios  del  año,  giraron  más  o  muy 
cerca  de  lo  que  en  realidad  ha  venido  o  vendrá  a  producirles  la  venta,  aun 
no  concluida;  por  lo  cual,  a  la  hora  de  la  liquidación,  no  se  contará  como  se 
esperaba,  con  saldos  disponibles;  y  antes  al  contrario,  muchos  de  ellos  han 
quedado  o  quedarán  debiendo  a  sus  corresponsales.  Se  aguardaba  una  entrada 
al  país  de  unos  nueve  millones  de  dólares,  y  apenas  recibirá  algo  más  de 
seis;  porque,  aparte  de  la  baja  de  precio,  hubo  la  desgracia  de  enviar  tres 
gruesas  partidas  en  los  vapores  de  la  Royal  Mail  que  comunicaron  al  café 
un  cierto  tufillo  que  representa  para  Costa  Rica  la  pérdida  adicional  aproximada 
de  ciento  cincuenta  mil  libras  esterlinas. 

Agréguese  a  lo  anterior  que  las  casas  consignatarias  difícilmente  abrirán 
créditos  sobre  la  cosecha  venidera,  por  la  inseguridad  de  los  precios,  por  la 
fluctuación  de  las  monedas  y  por  la  desconfianza  que  reina  en  aquellos  países 
acerca  de  la  estabilidad  de  la  paz.  Tómese  en  cuenta  asimismo  que  los  pros¬ 
pectos  de  la  próxima  cosecha  son  desconsoladores,  pues  el  rendimiento  se. 
estima,  cuando  más,  en  un  70  ojo  de  la  pasada,  y  que  el  productor,  si  acaso, 
recibirá  la  mitad  del  pago  anterior,  con  lo  cual  circulará  menos  dinero  y  se 
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amenguarán  las  ventas  del  comercio  y  las  entradas  del  Tesoro,  que  son  los 
grandes  consumidores  de  letras.  Considérese  también  que  la  exportación  del 
azúcar  a  última  hora  no  deja  los  proventos  que  era  de  aguardar  y  que  los 
precios  han  decaído  a  la  mitad  o  menos  de  los  que  regian  en  el  momento  del 
augo.  Por  último  no  se  olvíde  que  el  comercio,  en  parte  para  reponer  surtidos 
agotados,  en  parte  confiado  en  el  mayor  bienestar  y  riqueza  y  consumo  que 
habrían  de  traer  los  excelentes  precios  del  café  y  del  azúcar,  y  creyendo  con 
razón  que  el  cambio,  si  no  bajaba  al  250,  no  excedería  del  300,  se  lanzó  a 
una  importación  excesiva,  que  habrá  de  ponerlo  en  apuros.  Y  así  nos  expli¬ 
caremos,  de  un  lado,  que  la  fuente  de  giros  se  halle  en  una  sequía  amenaza¬ 
dora,  y  del  otro,  que  las  letras  que  salen  al  mercado,  solicitadas  por  muchos 
y  de  urgencia,  adquieran  y  sigan  adquiriendo  por  algún  tiempo  un  subido 
valor.  El  treponazo  del  cambio  no  ha  sido,  como  muchos  se  figuran,  efecto  de 
un  capricho:  tiene  explicación  plausible,  que  desgraciadamente  es  buena  no 
sólo  para  estos  momentos,  sino  además  para  muchos  meses  venideros. >  El 
Bolsín  puede  especular,  pero  dentro  de  ciertos  límites:  no  puede  a  su  antojo 
convertir  en  una  situación  de  escasez  una  que  sea  de  abundancia,  ni  viceversa. 

No  habiendo  exportación  que  por  el  momento  baste  para  colmar  los 
adeudos  del  Gobierno,  del  comercio  y  de  la  agricultura— que  sería  la  cura 
radical-  -ni  habiendo  tampoco,  como  vulgarmente  se  cree,  grandes  depósitos 
de  dinero  en  el  exterior  a  la  orden  de  hacendados,  tendrá  que  acudirse,  para 
mejorar  el  cambio,  a  paliativos  transitorios.  Indicaré  algunos. 

1  El  Gobierno  puede  hacer  una  operación  que  sería  doblemente  venta¬ 
josa:  realizar  los  Bonos  refundidos  de  1911  que  por  el  monto  de  L¡.  332,800  se 
dieron  al  Banco  Internacional  para  garantía  de  sus  billetes.  Esos  bones  son 
cobrables  a  voluntad  del  tenedor,  en  oro  americano  a  razón  de  $  4.86  por 
libra,  así  de  principal  como  de  intereses;  de  modo  que  en  realidad  cada  mil 
libras  representan  para  deudor  y  acreedor,  sin  posible  disputa,  $  4.860.  Han 
estado  devengando  4  p.  100  de  interés  anual  y  se  han  cotizado  a  55  p.  100; 
pero  como  desde  el  1."  de  Enero  de  1921  ganarán  el  5  p.  100  de  interés,  es 
de  esperar  que  la  cotización  suba  por  lo  menos  a  65. 

Quiero  suponer,  con  todo,  que  no  se  consiguiera  más  que  el  60;  aun  asi, 
los  bonos  dichos  representarían  en  dinero  $  970,444.  Tai  suma,  que  tocaría  al 
Banco  Internacional,  V  que  éste  giraría  cuanto  antes,  debería  usarse  exclusi¬ 
vamente  para  retirar  billetes  y  es  posible  que,  aun  bajando  el  cambio,  alcan¬ 
zara  para  rocoger  tres  millones  de  colones,  o  cuando  menos,  más  de  dos  y 
medio.  Ya  puede  calcularse  de  cuánto  servirla  en  estos  momentos  que  el  Ban¬ 
co  pudiese  girar  casi  por  un  millón  de  dólares;  sobre  todo  si,  como  seria  de 
rigor,  no  se  vendiesen  giros  sino  contra  facturas  o  documentos  que  demostra¬ 
sen  la  necesidad  de  pagos  en  el  extranjero,  a  fin  de  evitar  que  las  letras 
cayesen  en  manos  de  corredores  o  especuladores. 

Algunos  de  seguro  aprobarían  esta  operación — que  no  juzgo  difícil  ni  de 
mucha  espera— pero  con  la  variante  de  que  el  oro  se  trajese  para  respaldar 
los  billetes  del  Banco.  No  la  consideraría  prudente  en  esa  forma:  l.°  porque, 
traído  el  oro,  no  podría  darse  ni  computarse  a  más  del  215,  y  perdería  el 
Banco,  a  más  de  los  gastos  de  importación,  el  exceso  obtenible  sobre  el  tipo 
legal;  2.°  porque,  aun  trayendo  esa  cantidad  en  oro,  quedaría  la  reserva  me¬ 
tálica  a  mucha  distancia  del  respaldo  de  ley  y  no  podrían  abrirse  las  puertas 
de  la  convertibilidad  de  los  billetes;  y  3.°  porque  si  realmente  se  desea  sanear 
la  moneda,  el  Banco  como  institución  oficial,  debe  desaparecer,  y  en  ese  caso 
será  necesario  que  el  banco  liquidador  haga  un  arreglo  con  el  Gobierno,  en 
que  quede  garantizado  debidamente  el  saldo  de  los  billetes,  y  conviene  que 
éste  sea  lo  más  pequeño  posible. 

La  venta  de  estos  bonos  tiene  inconveniente  sólo  para  el  Estado,  pues 
por  ley  de  8  de  Diciembre  de  1917  los  intereses,  que  antes  se  pagaban  al 
Banco,  aunque  con  protesta  del  Ministerio  de  Hacienda,  fueron  destinados  a 
reforzar  el  pago  de  los  cupones  de  las  deudas  exteriores,  y  por  lo  tanto  la 
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operación  de  venta  implicaría  el  desembolso  de  unos  80.000  dólares  más,  por 
parte  del  Tesoro.  Estimo,  sin  embargo,  buena  la  negociación,  porque  el  pago 
de  intereses  y  amortización  anuales  significaría  $97,044,  o  sea  menos  de  un 
10  p.  100,  y  en  cambio  el  beneficio  que  se  hiciera  reportaría  al  país  y  al 
Tesoro  muchísimas  ventajas. 

De  otro  lado,  habría  que  considerar  que,  si  no  se  vendieran  estos  bonos 
y  hubiera  de  entrarse  en  la  liquidación  del  Banco,  es  casi  seguro  que  se  pe¬ 
diría  al  Gobierno  que  se  revocase  dicha  ley  y  que  se  siguieran  pagando  los 
intereses  de  los  bonos  que  el  Banco  mantiene  en  su  poder;  y  así  no  habría 
en  realidad  el  recargo,  o  mejor  dicho,  el  recargo  vendría  de  todos  modos. 

Junto  con  esta  operación,  haría  bien  el  Gobierno  en  negociar  las  L\.  50.000 
que  tiene  dadas  en  prenda  al  National  City  Bank,  si  por  caso  no  es  de  gran 
tamaño  la  deuda  que  garantizan.  Con  eso  es  posible  que  aumentara  en  algo 
la  cantidad  de  letras  disponibles. 

2  Creo  que  también  contribuiría  a  la  mejora  del  cambio,  volver  al  sis¬ 
tema  de  pago  en  moneda  nacional,  de  los  derechos  aduaneros.  A  ese  respec¬ 
to  conviene  recordar  que  el  Gobierno  Tinoco,  por  un  golpe  de  audacia,  de¬ 
cretó  el  7  de  Marzo  de  1918,  sin  acudir  al  Legislativo,  que  ese  pago  se 
efectuase  en  oro,  computando  cada  colón,  por  46  7*  centavos  de  dólar.  El 
decreto  no  tuvo  más  apoyo  que  el  famoso  anexo  C  del  Contrato  de  arreglo 
de  la  Deuda  inglesa,  que  ni  siquiera  se  incluyó  en  la  colección  legislativa 
de  1911. 

-  No  se  tuvo  en  cuenta:  l.°  que  esa  fórmula  de  recibo  se  estipuló  para  el 
caso  de  que,  faltando  la  República  al  servicio  de  cupones,  tuviese  que  venir 
y  viniese,  según  el  art.  10  del  convenio,  un  agente  de  aduanas,  nombrado 
por  los  acreedores,  a  percibir  los  derechos;  2.°  que  no  siendo  llegado  ese  caso 
especial  y  concreto,  la  deuda  de  derechos  aduaneros  era,  como  cualquiera  otra 
a  favor  del  Estado,  pagadera  en  la  moneda  corriente,  si  de  otro  modo  no  se 
hallaba  dispuesto  por  la  ley;  y  8."  que  buena  prueba  de  que  la  tesis  que  sostengo 
es  la  buena,  es  que  ni  el  Gobierno  que  firmó  y  empezó  a  cumplir  el  convenio  ni 
su  sucesor  acudieron  a  ese  medio  no  disimulado  de  aumentar  el  impuesto  y  que 
en  la  hora  del  decreto  significaba  duplicarlo.  Ese  filón  fué  descubierto  y  su  ex¬ 
plotación  comenzó  siete  años  después  de  aprobado  el  arreglo;  y  si  nadie  pro¬ 
testó  entonces  contra  tan  patente  arbitrariedad  fué  porque,  a  más  de  lo  inútil 
que  hubiera  sido,  el  dinero  se  dedicaba  en  gran  parte  a  cancelar  cupones  y 
mantener  el  crédito  nacional. 

Hoy  las  cosas  han  cambiado.  La  aduana  produce  muchísimo  más  de  lo 
que  exigen  los  servicios  de  nuestras  deudas  en  el  extranjero;  y  si  bien  no  creo 
que  deba  revocarse  en  absoluto  la  medida  (de  la  cual  pudiera  decirse  que  ha 
sido  confirmada  por  la  ley  de  nulidades),  sí  pienso  que  debería  dulcificarse,  y 
para  ello  disponer  que  el  pago  se  hiciese  en  colones,  fijando  la  equivalencia  en 
300  7o  cuando  el  cambio  fuese  superior,  o  cuando  fuere  menor  aceptando  5 
puntos  menos  del  tipo  señalado  para  el  día  por  el  Banco  de  Costa  Rica. 

Las  letras  por  aduana  deben  haber  representado  en  los  últimos  tiempos  de 
125  a  150  mil  dólares  por  mes.  La  venta  de  ellas  influye  en  el  alza  del  cambio, 
porque  tratándose  a  veces  de  sumas  pequeñas  y  no  valiendo  la  pena  corre¬ 
tear  mucho  para  conseguir  unos  puntos  de  menos,  los  corredores  las  negocian 
con  varios  puntos  de  más,  y  luego  ese  tipo  sirve  de  base  para  las  siguientes 
operaciones. 

La  medida  adoptada  transitoriamente  por  el  Ministerio,  de  admitir  el  pago 
al  tipo  del  día,  no  ayuda  mayor  cosa,  porque  siempre  quedar  el  comercio  a 
merced  del  juego  y  de  la  especulación. 

Se  objetará  talvez  que  en  ésta  mapera  se  pierde  alguna  suma.  Verdad  es 
que  algo  se  escapa;  pero,  aparte  de  que  el  derecho  a  exigir  el  tributo  en  oro 
ha  sido  y  sigue  dudoso,  al  Gobierno,  en  cuanto  exponente  de  los  grandes  inte¬ 
reses  -de  la  comunidad,  le  significa  é  importa  más  el  hecho  de  que  el  cambio 
se  halle  bajo,  que  lo  que  significa  é  importa  al  Gobierno,  en  cuanto  adminis- 
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trador  del  Fisco,  recibir  sumas  abultadas,  especialmente  si  el  mayor  volumen 
aparente  se  debe  a  un  artificioso  procedimiento.  Altos  cambios  equivalen  a 
depreciación  de  la  moneda  y  traen  forzosamente  elevación  de  precios,  y  con 
ella  malestar  para  todas  las  clases  sociales.  Empleados  públicos,  operarios  y 
jornaleros  alzan  el  grito  y  lo  ponen  en  el  cielo  ante  la  insuficiencia  de  sus  en¬ 
tradas  para  lo  indispensable  de  la  vida;  el  comercio  ve  reducirse  el  tamaño 
de  sus  realizaciones  y  el  Fisco  tarda  más  tiempo  en  volver  a  recibir  sus  dere¬ 
chos  aduaneros,  vende  menos  aguardiente  y  menos  estampillas,  timbre  y  papel 
sellado,  puesto  que  las  transacciones  se  contraen  a  su  mínimum.  Verdades  todas 
éstas  de  Perogrullo,  que  no  debían  nunca  echarse  en  olvido  por  los  directores 
del  pais. 

3)  Me  he  referido  antes  a  la  importación  habida  este  último  año  y  de  la  cual 
reconocen  todos  que  ha  sido  excesiva.  Lo  es  efectivamente  por  dos  motivos: 
uno,  la  cantidad  de  efectos  traídos  y  por  llegar  de  los  ya  ordenados  o  despa¬ 
chados;  y  otro,  el  enorme  ascenso  de  los  precios  originales.  Son  éstos  de  tal 
magnitud  que,  en  términos  generales  puede  afirmarse  que  la  misma  suma  de 
dinero  que  invertíamos  en  compras  al  extranjero  en  el  período  antebélico,  no 
adquiriría  arriba  de  un  tercio  en  los  momentos  actuales.  Y  no  hay  esperan¬ 
za  ninguna  de  que  vuelvan  los  precios  de  antes  de  la  guerra,  y  muy  pocas 
de  que  bajen  en  varios  años  de  un  modo  sensible  en  el  conjunto,  porque  aun 
el  dólar  con  ser  el  dólar,  es  decir,  la  moneda  que  lleva  la  supremacía  en  el  „ 
mundo,  ha  rebajado,  a  la  mitad  o  a  menos  de  la  mitad  su  valor  adquisitivo 
y  porque  el  trasporte,  lejos  de  abaratarse,  está  aumentando  en  grande  escala. 
Ya  nuestro  comercio  habrá  tomado  nota  de  que  en  los  Estados  Unidos,  se  aca¬ 
ba  de  autorizar  un  recargo  de  fletes  de  ferrocarril,  para  el  Este  de  un  40  o/o 
y  para -el  Oeste  de  un  25  o/o,  recargo  que  afectará  los  precios  en  contra 
nuestra. 

El  alza  del  valor  de  los  efectos  que  el  país  necesita  comprar,  nada  o  poco 
significaría  para  nosotros,  si  por  un  fenómeno  de  equilibrio  comercial  y  eco¬ 
nómico,  nuestros  artículos  exportados  se  vendiesen  con  el  mismo  coeficiente 
de  aumento,  y  si  en  la  misma  proporción  hubiesen  crecido  o  creciesen  en  el 
interior  los  salarios,  sueldos,  honorarios  y  costo  de  los  productos.  Pero  ese 
nivelamiento  o  ecuación  de  valores,  que  no  produciría  en  suma  más  que  un 
efecto  de  óptica,  no  se  ha  conseguido,  ni  es  posible  que  se  consiga.  El  Esta¬ 
do  no  ha  duplicado  sus  rentas  ni  remunera  a  sus  servidores  con  doble  sueldo. 

El  artesano  y  jornalero  tampoco  reciben  salarios  en  la  misma  proporción  en 
que  ha  crecido  el  costo  de  la  subsistencia.  El  pequeño  productor  que  no  es¬ 
pecula,  lleva  hoy  una  vida  menos  holgada  que  la  que  antes  llevaba  con  me¬ 
nores  entradas.  ”  Y  en  general,  cabe  decir  que  para  la  inmensa  mayoría  de 
los  habitantes  del  pais  la  situación  es  de  estrechez,  cuando  no  de  miseria. 
Sólo  muy  reducido  número  de  personas  que  se  dedica  al  agio,  al  acaparamiento 
de  frutos  a  adquirir  propiedades  de  gentes  que  naufragan  en  un  mar  de  deudas 
o  a  otros  medios  de  especulación,  hace  pingües  negocios  y  puede  ostentar 
riqueza  y  darse  diarios  atracones  y  regoldar  satisfacción  y  ventura.  El  nouveau 
viche  que  tantos  chistes  y  risas  ha  despertado  en  los  países  europeos  y  en 
los  Estados  Unidos,  no  deja  de  verse  aquí  también,  guardadas  las  proporcio¬ 
nas  que  son  naturales.  . 

Siendo  estas  las  condiciones  del  instante,  el  país  debería  contenerse  lo 
más  posible  en  sus  gastos;  y  como  a  medida  que  crezcan  los  pagos  en  el 
extranjero,  sin  que  paralelamente  crezca  el  monto  de  las  sumas  por  recibir, 
ha  de  tornarse  más  ahogadora  la  cuestión  del  cambio,  se  impone  la  necesidad 
de  moderar  en  todas  direcciones  los  egresos,  no  sólo  de  los  individuos  y  fa¬ 
milias,  sino  también  de  las  corporaciones  y  del  Estado. 

Producir  más,  consumir  menos:  he  ahí  la  única  formula  salvadora. 

Y  el  Gobierno  debe  intervenir  indirectamente  en  este  punto,  porque  pen¬ 
sar  que  por  acción  reflexiva  o  por  movimiento  espontáneo,  nos  decidamos  a 
prescindir  de  extravagancias  y  locuras,  es  pensar  en  lo  excusado.  Sólo  por 
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imposición  y  a  regañadientes  podremos  entrar  en  juicio  y  en  orden.  Somos 
incorregibles  por  la  mera  convicción.  Aparte  de  que,  por  defectos  de  raza  y  de 
costumbres,  gastamos  uno  y  medio  cuando  ganamos  uno,  el  espíritu  de  servil 
imitación  de  lo  malo  de  otras  naciones  que  van  a  la  cabeza  de  la  humanidad, 
nos  ha  impuesto  el  lujo  como  condición  corriente  de  la  vida.  Y  es  el  lujo 
desaforado  lo  que  nos  está  destruyendo,  material  y  moralmente.  Hija  suya 
es  la  corrupción  que  amenaza  arruinarnos  bien  pronto.  Engendro  suyo  es  el 
furor  de  acumular  prontas  riquezas,  que  saca  del  cieno  y  esparce  por  el  ..aire 
que  todos  reápiramos,el  pernicioso  microbio  de  la  especulación,  con  sus  com¬ 
parsas  obligados  del  juego,  del  relajo  de  costumbres  y  del  aniquilamiento  del 
criterio  moral.  Y  lo  peor  del  caso  es  que,  como  todos  sabemos,  quienes  se 
enfrascan  más  en  el  movimiento  del  lujo  suelen  ser  los  que  cuentan  con  menos 
elementos.  Hasta  los  gatos  quieren  zapatos  ha  sido  siempre  la  norma  y  re¬ 
gla  que  ha  regido  en  las  sociedades.  La  moda  impera  y  las  modas  del  día 
tienden  a  la  exhibición  de  todas  las  podredumbres. 

Pues  si  en  una  casa  bien  manejada,  si  en  una  familia  que  obra  con  sabi¬ 
duría  y  prudencia,  se  aminoran  las  provisiones  cúando  escasean  los  recursos  y 
se  abandonan  las  trufas  y  los  vinos,  y  después  los  sabrosos  dulces  y  confituras 
y  luego  la  carne,  hasta  quedar  si  es  preciso  en  arroz  y  frijoles  y  pan  o  tor¬ 
tillas,  -de  modo  que  se  viva  modestamente,  ajustando  el  consumo  a  las  rentas, 
¿por  qué  no  hacer  igual,  mientras  sea  indispensable,  con  la  Nación  entera? 
Otros  países,  de  seguro  en  mejores  condiciones  que  las  nuestras,  han  entrado 
por  esa  vía  dolorosa  pero  saludable.  ¿Por  qué  no  prohibir  temporalmente  la 
importación  de  determinados  artículos  inconvenientes  o  innecesarios?  Qué 
beneficio  deriva  el  país  de  la  introducción  de  automóviles,  que  no  pudiera  pos¬ 
tergarse  para  mejor  ocasión?  Por  qué  no  impedir  transitoriamente  que  ven¬ 
gan  telas  y  artículos  de  alto  valor,  perfumería  fina,  pieles,  costosos  sombreros 
y  vestidos  de  señora,  joyas  y  otras  mercaderías  suntuosas  y  corruptoras? 

Porque  es  una  verdadera  lástima  que  el  dinero  que  por  ellas  se  envía 
fuera,  no  se  emplee  de  preferencia  en  adquirir  los  artículos  de  necesidad,  y 
porque  cuanto  más  valga  la  importación,  menos  lances  habrá  de  cambio  bajo 
y  por  ende  de  abaratamiento  de  las  subsistencias. 

Y  la  medida  debe  ser  de  prohibición,  no  de  levantar  aforos.  Ya  se  sabe 
que  en  punto  a  lujo,  cuanto  más  caro  sea  el  artículo,  más  incita  la  vanidad. 
El  aforo  alto  tiene  además  el  inconveniente  bien  conocido  de  despertar  el 
contrabando,  y  hacer  más  barata  la  adquisición  de  lo  que  se  desea  proscribir 
o  restringir.  Para  desvirtuar  mi  consejo,  se  dirá  que  siempre  existiría  el  con¬ 
trabando;  pero  a  eso  replico  que  más  fácil  es  perseguir  un  artículo  de  intro¬ 
ducción  prohibida  que  otro  de  simple  aforó  subido  y  que  siempre  habría  un 
fenómeno  psicológico  muy  explicable:  las  mujeres,  que  son  las  provocadoras  y 
las  víctimas  del  lujo,  por  lo  corriente,  se  avendrían  a  no  llevar  un  vestido  o  un 
adorno  porque  el  Gobierno,  el  tiránico  Gobierno  prohíbe  la  entrada,  que  a  no 
llevarlo  sin  más  explicación  que  el  costo  excesivo.  En  un  caso  se  obedece  la 
ley  y  no  hay  humillación;  en  el  otro,  sería  confesar  falta  de  medios  y  sentir 
el  bochorno  de  la  pobreza. 

4  Pasemos  ahora  a  otra  indicación  que  no  signifique,  como  la  anterior, 
predicar  en  desierto. 

Como  la  base  del  bienestar  general  tiene  que  ser  la  producción  supera¬ 
bundante  de  los  efectos  de  consumo  y  exportables,  parece  que,  si  en  toda  épo¬ 
ca  es  política  no  recomendable  la  de  gravar  la  exportación,  de  más  funestas 
consecuencias  ha  de  serlo  en  estos  días  de  crisis  universal.  Ningún  país  puede 
defenderse  en  tiempos  como  el  presente,  de  trastorno  económico,  sino  forzan¬ 
do  e  intensificando  la  producción  y  enviando  al  exterior  mucho  más  de  lo  que 
deba  pagar  al  extranjero,  sea  como  valor  de  mercaderías,  sea  por  cnalquiera 
otra  razón.  Poner  trabas  a  la  exportación  en  ocasiones  como  ésta  no  resulta 
juicioso;  antes  al  contrario,  lo  que  sería  aconsejable,  sería  estimularla  por 
cuanto  medio  sea  asequible. 
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Ya  dije  que,  salvo  un  suceso  inesperado  que  logre  solventar  nuestra  posi¬ 
ción  internacional,  hay  que  temer  para  el  año  venidero  una  situación  de  cam-^ 
bio  máf+  aflictiva  que  la  de  hoy;  y  sería  de  desear  que  desde  luego  se  adop-^ 
taran  medidas  que  tiendan  a  aliviar  la  dificultad,  entre  las  cuales  atribuyo 
grande  importancia  a  la  limitación  de  nuestras  compras  en  los  mercados  de 
fuera  y  a  la  limitación  de  nuestros  gastos,  así  de  particulares  como  de  go¬ 
bierno.  Convendría*ásímismo  revisar  las  leyes  que  imponen  tributo  al  café,  al 
azúcar,  al  dulce,  y  a  otros  artículos  de  exportación,  pues  así  lo  pide  la  altera¬ 
ción  que  ha  habido  en  los  precios  de  venta,  y  si  posible  fuere  revocarlas  del 
todo.  No  siendo  eso  posible,  por  estar  comprometidas  esas  rentas  o  por  otro 
motivo,  a  lo  menos  rebajar  los  tributos  hasta  un  punto  en  que  todavía  sea 
posible  el  negocio  y  exigir  el  pago  de  la  contribución,  no  en  oro  americano, 
sino  en  moneda"  nacional. 

De  revolving  credits  no  hablemos.  Este  género  de  operaciones  es  para  poco 
tiempo,  y  los  prospectos  no  son  para  comprometerse  a  devolver  a  breve  fecha 
oro  americano. 

Algunas  otras  consideraciones  podrían  hacerse  sobre  esta  materia.  Prefiero 
sin  embargo  dejarlas  de  lado  para  entrar  a  lo  que  pudiéramos  llamar  segunda 
parte  del  problema  o  sea  la  liquidación  del  Banco  Internacional,  punto  más  im¬ 
portante  que  el  del  cambio. 
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Es  opinión  generalmente  aceptada,  a  lo  que  parece,  que  el  Banco  Inter¬ 
nacional  de  Costa  Rica  debe  desaparecer  como  instituto  oficial,  y  que  ha  de 
ser  éste  el  primer  paso  que  se  dé  para  saneamiento  de  nuestra  moneda. 
Estoy  conforme  con  ambas  conclusiones,  para  admitir  las  cuales  no  creo  que 
sea  preciso  aducir  argumentos.  La  experiencia  desastrosa  ha  venido  a  demos¬ 
trar  que  eran  fundados  y  justos  los  temores  de  quienes  adversaron  la  crea¬ 
ción  de  ese  establecimiento.  Pasó  aquí  lo  mismo  que  en  otros  países  cuya 
historia  financiera  conocíamos:  se  empezó  por  una  cantidad  que  no  alarmaba, 
con  rectos  propósitos,  con  honrada  administración;  pero  al  cabo  de  algún 
tiempo,  necesidades  urgentes  o  gobiernos  sin  escrúpulos  alargan  las  emisiones 
y  se  entra  entonces  de  lleno  en  el  régimen  de  papel  moneda  inconvertible, 
que  por  leyes  ineludibles  ahuyenta  los  capitables  metálicos,  impide  la  venida 
de  capitales  extranjeros,  desconcierta  todo  cálculo  de  valor  y  hace  nacer, 
como  nacen  los  hongos  de  la  humedad,  la  clase  de  agiotistas  y  especuladores 
sobre  fondos.  La  lección  ha  sido  dura,  pero  no  hay  que  dudar  que  también 
provechosa  enseñanza  objetiva. 

Antes  de  entrar  al  examen  de  los  medios  de  liquidación,  importa  bas¬ 
tante,  a  mi  juicio,  fijar  bien  las  ideas  respecto  de  cuál  ha  sido  y  es  su  situa¬ 
ción  legal,  así  como  recordar  las  bases  sobre  que  se  ha  usado,  por  ese 
departamento,  del  crédito  nacional. 

1)  El  Internacional  no  es  ni  ha  sido  banco,  ni  sociedad  mercantil.  No 
ha  tenido  socios,  ni  se  puso  capital  efectivo.  La  ley  que  lo  creó  (de  9  de  Oc¬ 
tubre  de  1914)  lo  define  correctamente  como  institución  de  crédito  emisora 
del  Estado.  Es  por  lo  tanto  un  departamento  especial  del  Ministerio  de  Ha¬ 
cienda,  para  crear  ciertos  títulos  de  crédito  público;  y  a  todos  consta  que  si 
se  le  cíió  el  inapropiado  nombre  de  Banco  Internacional  (pues  a  lo  sumo  cabía 
el  de  Nacional),  que  a  muchos  y  especialmente  a  bancos  y  comerciantes  del 
extranjero  ha  inducido  en  error/ fué  únicamente  por  utilizar  las  fórmulas  de 
billetes  que  tenía  en  mano  Mr.  Lindo  para  un  su  banco  así  bautizado,  que 
no  llegó  a  abrir  operaciones,  aunque  sí  fueron  sancionados  sus  estatutos. 

No  siendo  banco,  no  cabe  aplicarle  la  ley  de  la  materia  sino  en  deter¬ 
minadas  ocasiones,  cuando  se  trate  de  juzgar  del  valor  y  alcance  de  sus 
nom,in9  V  hemos  de  atenernos  en  primer  término  a  las  leyes  especiales 
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El  Banco,  no  obstante  su  carácter  de  institución  oficial,  debía  ser  mane¬ 
jado  por  particulares.  La  ley  creadora,  con  muy  buen  juicio  y  para  inspirar 
confianza  al  público,  recalcó  mucho  esa  idea.  El  art.  7  dice  que  ha  de  ser  gober¬ 
nado  por  una  Junta  de  siete  directores,  personas  caracterizadas  por  su  hono¬ 
rabilidad,  competencia  e  idoneidad,  agricultores,  comerciantes  o  industriales. 
El  8,  que  desempeñarán  su  cometido  con  absoluta  independencia  del  Ejecuti¬ 
vo  y  serán  por  lo  mismo  los  únicos  moralmente  responsables  de  la  adminis¬ 
tración  y  por  igual  motivo  pesará  sobre  ellos  cualquier  responsabilidad  legal 
que  conforme  a  las  leyes  del  país  pueda  atribuírseles.  Para  mayor  garantía, 
el  mismo  art.  8  los  declara  inamovibles,  salvo  el  caso  de  que  llegase  a  ejer¬ 
citarse  contra  jallos  alguna  responsabilidad  legal. 

Al  propio  tiempo  dispuso  esa  ley  que  el  nombramiento  de  directores  lo 
hiciese  el  Ejecutivo  y  que  el  Banco  quedase  bajo  la  inmediata  vigilancia  del 
mismo;  pero  aclarando  enseguida  que  el  Gobierno  no  tendria  intervención 
alguna  en  la  administración  y  que  el  Ministerio  de  Hacienda  se  limitaría  a 
vigilar  la  marcha  general  del  establecimiento.  De  manera  que,  para  su  go¬ 
bierno  interior  y  para  la  conducción  de  negocios,  la  Directiva  es  indepen¬ 
diente;  naas,  como  no  se  puede  alterar  la  naturaleza  de  las  cosas,  la  Directi¬ 
va  representa  al  Estado  y  todos  los  valores  y  deudas  del  Banco  son  y  tienen 
forzosamente  que  constituir  activo  y  pasivo  del  Estado. 

Se  dió  al  Banco  la  facultad  de  hacer  toda  operación  bancaria,  a  juicio 
de  la  Directiva,  y  se  explicó  bien  claramente  que  el  Banco  se  mantendría 
apenas  por  el  tiempo  que  durasen  los  efectos  de  la  crisis  económica  y  finan¬ 
ciera  que  estaba  llamado  a  conjurar. 

La  misma  ley  autorizó  la  emisión  de  cuatro  millones  de  colones,  de  los 
cuales  dos  se  prestarían  al  Gobierno  y  los  otros  dos  a  particulares,  como  fon¬ 
dos  de  emergencia;  ordenó  que  de  los  intereses  cobrados'  a  los  últimos  se  dedi¬ 
case  la  neta  ganancia  a  traer  oro;  concedió  poder  liberatorio  a  los  billetes,  y 
concluyó  así: «....y  su  conversión  principiará  después  de  trascurrido  un  año 
a  contar  del  día  en  que  se  firme  la  paz  europea,  o  antes  si  así  lo  dispusiere- 
el  Poder  Ejecutivo.  En  esa  fecha,  reglamentará  dicho  Poder  la  forma  en  que 
deba  hacerse  la  conversión»  (art.  9) 

Para  respaldar  esta  emisión,  el  Gobierno  entregó  bonos  de  6  ojo  en  can¬ 
tidad  de  dos  millones  y  además  Lj.  332,800  en  bonos  refundidos  de  1911. 

Un  decreto  de  3  abril  de  1917  (ya  en  el  régimen  de  Tinoco)  facultó  al 
Banco  para  disponer  de  las  utilidades  habidas  y.  por  haber,  mientras  durase 
la  inconvertibilidad. 

Hasta  aquí,  pues,  la  emisión  se  contuvo  en  los  cuatro  millones  iniciales, 
y  las  cosas  marcharon  sin  tropiezo.  Pero  la  ley  creadora  no  previó  qu&  vi¬ 
niesen  circunstancias  que  obligasen  a  los  directores,  inamovibles  e  indepen¬ 
dientes,  o  a  entrar  en  pugna  con  el  Ejecutivo,  salvando  quizá  intereses 
trascendentales  del  Estado,  o  a  renunciar  en  grupo,  abriendo  las  puertas 
para  modificaciones  del  instituto,  a  gusto  y  sabor  de  quien  mandaba.  Vino 
así  inmediatamente  el  desbarajuste,  a  marchas  forzadas. 

2)  Por  ley  de  23  de  junio  de  1917  se  autorizó  a  los  bancos  para  emitir 
billetes  oro  de  las  denominaciones  de  dos  colones,  un  colón  y  50  céntimos.  Al 
Internacional  se  le  permitió  que  retirara  con  ese  objeto  cantidades  iguales 
de  su  emisión  circulante  o  que  constituyera  una  reserva  de  oro  por  el  40  ojo. 
La  primera  parte  de  la  ley  no  se  cumplió,  pues. a  uno  de  los  bancos  emiso¬ 
res  quq,  trajo  fórmulas  para  lanzar  a  la  circulación  billetes  pequeños,  se  le 
impidió  alegando  que  al  Ministerio  correspondía  designar  el  tanto  hasta  por 
el  cual  pudieran  los  bancos  ejercitar  ese  derecho.  Pero  en  cambio  al  Inter¬ 
nacional  se  le  autorizó  por  acuerdo  de  16  de  enero  de  1918  para  emitir 
(¡p  100,000  en  billetes  de  50  céntimos,  (¡P  125,000  en  billetes  de  un  colón  y 
<|  75,000  en  billetes  de  dos  colones,  o  en  todo  (¡P  300,000.  El  acuerdo  no  dijo 
si  el  Banco  retiró  billetes  o  puso  la  reserva.  Después,  se  ha  visto  que  la  emi¬ 
sión  antigua  no  se  recortó,  y  que  por  lo  tanto  hay  o  debe  haber  en  caja  una 
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suma  de  120,000  colones,  como  garantía  de  dicha  suma  de  billetes  oro.  De 
paso  haré  presente  que  esta  emisión  de  <Jp  300,000  no  fué  exceptuada  en  la 
ley  de  nulidades;  que  ha  sido  precisa  otra  ley  especial  para  convalidarla; 
y  que  dicha  ley  especial  es  una  de  las  que  dejó  en  suspenso  el  Poder  Ejecutivo, 
mediante  el  veto  general  contra  lo  practicado  por  el  Congreso  en  la  sesión 
del  16  de  agosto. 

3)  Como  se  ve,  la  emisión  nueva  no  tenía  reparo  y  fue  en  realidad  insig¬ 
nificante;  pero  más  tarde  la  ley  de  5  de  octubre  de  1918  autorizó  al  Banco 
para  una  nueva  emisión  de  10  millones  «con  la  misma  garantía  que  establece 
el  art.  Io.  y  prerrogativas  de  los  art.  9  y  11  de  la  ley  de  1914».  De  estos  diez 
millones,  seis  se  prestarían  al  Gobierno,  así:  3  en  el  primer  año  siguiente  a 
la  ley,  dos  en  el  segundo  y  1  en  el  tercero,  todo  por  mensualidades. 

Se  agregó  que  un  año  después  de  firmada  la  paz  europea,  el  Gobierno 
comenzaría  a  devolver  al  Banco,  el  12  o/o  anual,  por  trimestres  vencidos,  de 
las  cantidades  que  hubiese  recibido,  y  que  el  10  o/o  así  devuelto  se  toma¬ 
ría  para  amortizar  billetes  de  los  nuevos,  dejando  el  2  o/o  para  gastos  de 
administración,  etc. 

El  plan  de  entregas  paulatinas  y  graduales,  presentado  en  un  principio 
para  no  alborotar  demasiado  el  cotarro,  quedó  nulificado  ante  una  frase  cal- 
quiera  incluida  en  la  ley  de  presupuesto  u  otra  de  timida  apariencia,  y  el 
Gobierno  recibió  los  seis  millones  en  un  trascurso  brevísimo. 

4)  Esos  seis  millones,  con  ítem  más  tres  millones  y  pico  de  billetes  plata 
emitidos  directamente  por  el  Tesoro,  duraron  lo  que  las  rosas;  y  a  poco  (28 
de-Junio  de  1919)  una  ley  nueva,  subiendo  el  diapasón,  se  descolgó  con  la 
autorización  de  emitir  quince  millones,  de  los  cuales  tomaria  el  Gobierno  diez 
y  podrían  prestarse  a  particulares  cinco.  Al  mismo  tiempo  y  como  la  tarea 
de  sellar  y  firmar  esa  cantidad  de  billetes  habría  sido  larga  y  fatigosa,  se  so¬ 
licitó  de  la  Cámara,  como  modificación  de  la  Ley  de  Bancos,  que  se  permitie¬ 
ran  billetes  de  500  y  de  1,000  colones. 

Dichosamente,  el  Banco  carecía  de  fórmulas  bastantes  y  no  hubo  tiempo 
de  echar  a  la  calle  esa  millonada.  Sin  embargo,  con  los  que  tenía,  de  tipo 
corriente,  se  emitieron  C  875,000  (acuerdos  de  28  de  junio,  10  y  25  de  julio)  y 
en  fórmulas  improvisadas  de  mil  colones  (que  el  público  ha  dado  en  llamar 
sábanas )  f  2,499,000  (acuerdo- 10  Julio).  Estas  últimas  fueron  primitivamente  de 
Bonos  del  Tesoro,  de  mil  colones  cada  una,  litografiadas;  que  el  Gobierno,  an¬ 
sioso  de  disponer  de  fondos,  decretó  se  utilizasen  como  billetes,  estampando 
al  través  la  leyenda  y  firmas  correspondientes,  por  un  procedimiento  de  foto¬ 
grabado.  Aquello  resultó  un  adefesio,  pero  sirvió  para  el  apuro,  que  era 
gordo. 

El  Banco  ordenó  las  fórmulas  necesarias.  Entre  tanto,  con  la  autorización 
que  tenia  para  prestar  al  Gobierno  los  diez  millones,  aceptó  dos  giros  del  Mi¬ 
nisterio  de  Hacienda,  para  cuando  llegasen  billetes:  uno  a  favor  de  don  Gui¬ 
llermo  Steinvorth  Marín  por  <J  227,500  y  otro  a  favor  de  don  Bolívar  Salas  por 
79,996.05.  Además,  el  Ministro,  ya  con  el  pie  en  el  estribo,  giró  por  una 
suma  considerable  a  favor  de  los  damnificados  con  el  incendio  del  13  de  Junio 
y  otros,  giros  que  no  fueron  presentados  para  su  aceptación  o  que  en  todo 
caso  no  fueron  aceptados  por  el  Banco. 

5)  Un  decreto  del  Presidente  Provisional  señor  Aguilar  Barquero  (27  de 
Marzo  de  1920)  anuló  la  ley  de  los  quince  millones.  Exceptuó  de  firme  la  emi¬ 
sión  de  los  (¡1875,000  antes  referidos  y  eventual  mente  la  de  <T  2.806,495  para 
el  caso  de  que  el  Congreso  o  los  tribunales  de  Justicia  decidiesen  que  el 
Banco  está  ligado  por  las  operaciones  que  antes  de  2  de  Setiembre  de  1919 
hizo  con  referencia  a  la  emisión  autorizada  hasta  por  los  quince  millones. 
La  última  cantidad  exceptuada  bajo  condición  suspensiva  se  compone  de  los 
(¡p  2.499,000  de  sábanas  y  de  307,495  de  los  cheques  aceptados  de  Steinvorth 
y  Salas,’  con  diferencia  del  pico  de  (¡1  1.05. 

6)  Por  último,  la  ley  de  21  de  Agosto  de  1920  (pleno  régimen  constitu- 
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cional)  declaró  nulos  desde  su  origen  la  ley  del  28  de  Junio  de  1919,  que  au¬ 
torizaba  la  emisión  de  los  quince  millones,  la  de  8  de  Julio  sobre  billetes  de 
500  y  1,000  colones,  y  el  acuerdo  de  Enero  de  1918  que  permitió  la  emisión 
de  dos  millones  y  medio  en  billetes  de  a  mil.  Salvó  la  circulación  de  billetes 
de  oro  y  plata  de  2  colones,  1  colón,  50  y  25  céntimos  y  la  emisión  de  los 
referidos  (£875,000.  En  ley  posterior,  como  antes  expuse,  salvó  los  <£  300,000. 
de  billetes  oro. 

Así,  pues,  la  emisión  del  Banco  es  como  sigue: 


Por  ley  de  fundación . . . ..<£  4.000.000 

En  billetes  menudos,  oro  .  300.000 

Por  ley  de  Octubre  1918 .  10.000.000 

Por  ley  Junio  1919,  billetes  corrientes . .  875.000 

»  >  »  >  billetes  de  mil . . .  2.499.000 

o  sea  un  total  de .  (£  17.674.000 


que  es  la  cantidad  que  figura  en  los  libros  del  Banco,  según  estado  impreso 
de  31  de  Octubre  de  1919  y  según  balance  del  31  de  Agosto  de  1920,  que  el 
señor  Administrador  del  Banco  ha  tenido  la  bondad  de  suministrarme  para  el 
presente  estudio.  v  , 

Varias  cuestiones  legales  podrían  tratarse  aquí  en  relación  con  las  dife¬ 
rentes  emisiones  habidas,  y  entre  ellas  la  de  si  la  ley  de  Agosto  último  es  o  no 
constitucional.  Sería  inoportuno  que  entrase  en  ese  examen,  pues  lo  que 
tratamos  ahora  y  lo  que  al  país  interesa  por  el  momento  es  saber  cómó^uede 
liquidarse  la  situación  del  Banco  Internacional,  en  forma  que  no  sea  inconve¬ 
niente  para  el  Tesoro  y  que  al  propio  tiempo  suprima  ese  rodaje  peligroso. 
Por  lo  tanto,  haré  cuentas  con  los  datos  de  fin  de  Agosto,  pero  incluyendo 
las  que  pudieran  decirse  partidas  litigiosas. 

Para  liquidar  el  Banco,  suponiendo  que  uno  nuevo  o  uno  de  los  existentes 
tomase  a  su  cargo  los  haberes  y  las  responsabilidades,  habría  que  descartar 
todo  aquello  que  signifique  la  existencia  de  una  doble  personalidad:  Banco  y 
Estado,  que  para  estos  fines  son  una  lola. 

Con  ese  pfbpósito,  debe  estudiarse  por  separado: 

a)  Cuál  es  el  pasivo  del  Banco,  no  incluyendo  billetes  a  su  car¬ 
go,  ni  otros  artículos  en  que  el  mismo  Banco  o  el  Gobierno  sean  los 
acreedores. 

b)  Cuál  es  el  activo,  no  tomando  en  cuenta  lo  que  el  Gobier¬ 
no  adeude. 

c)  Cuál  es  la  suma  líquida  de  su  activo,  una  vez  rebajadas 
las  deudas. 

d)  Qué  suma  de  billetes  podría  ''amortizarse  con  ese  saldo. 

e)  Qué  suma  de  billetes  quedaría  sin  pagar  o  sea  qué  canti¬ 
dad  tendría  que  constituir  el  adeudo  del  Gobierno. 

Más  tarde  habríamos  de  ver  qué  combinaciones  cabrían  para  li¬ 
quidar  el  Banco,  sea  de  golpe,  sea  paulatinamente.  Lo  que  ahora 
importa  es  conocer  la  situación  efectiva  que  trataría  de  liquidarse. 

El  lector  se  servirá  tener  paciencia  y  entretanto  perdonar  que 
entremos  en  números.  Ello  es  inevitable,  si  se  quiere  tener  una  base 
firme  para  cálculos: 


13  — 


PASIVO: 


Depósitos  eü  cuenta  corriente .  (£  966. 1  75.24 

»  a  plazo . .  496.923.28 

*  a  .  56.685.00 

Sección  de  Ahorros .  20.987.77 

Economías  de  empleados .  5.246.94 

Bonos  sorteados  a  pagar .  2.600.00 

Cheques  por  pagar .  1.430.00 

Efectos  en  comisión  de  cobro  $2768.13  al  300  %*--  8.304.39 


A  esa  cantidad  debe  agregarse:  C  1.558.952.62 

Giros  aceptados .  307.496.05 

Depósitos  en  billetes  de  mil .  .  356.000.00 


Total 


Caja 


ACTIVO: 


oro  acuñado,  nacional  y  extranjero 

a  tipo  legal . 

oro  en  barras . 


C  2.222.448.67 


979.637.97 

26.132.45 


<fl)  1.005.770.42 

cobres .  163.30 

cheques  contra  otros  bancos .  22.002.62 

billetes  plata .  26.107.00  (1)1.054.043.34 


Bonos  hipotecarios . 

Sección  hipotecaria. 

Hipotecas  comunes . 

Créditos  a  14  años . 

Créditos  en  c/c . 

Banco  de  Costa  Rica . . . 
Intereses  sobre  depósitos 
Vales  a  recibir . 


37.000.00 

4.255.35 

819.939.68 

1.613.482.01 

1.120.080.05 

143.912.21 

23.675.93 

285.281.95  4.047.627.18 


Bonos  Libertad. 

»  franceses 
Corresponsales 


al  300  % 

Bóveda.. . . . 

Alcancías . 

Bienes  raíces . *. . 

Mobiliario . . 

Papelería  y  útiles . 

Timbres. . . 


5.000.00 

5.000.00 

15.376.29 

25.376.29 

76.128.87 

10.198.72 

1.586.95 

3.395.94 

20.000.00 

5.725.68 

1.055.99  41.973  28 


(JJ)  5.219.762.67 


Total 
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Para  liquidar  la  emisión,  debemos  rebajar  algunas  partidas,  que 
requieren  explicación.  Desde  luego,  el  31  de  Agosto  tenía  el  Banco 
en  caja,  de  sus  propios  billetes,  (Jp  655.643.00  que  deben  tenerse  por  no 
circulantes.  El  Gobierno  dió  al  Banco  de  Costa  Rica  en  prenda 
(JP  503.000  como  garantía  de  un  crédito  para  cubrir  sueldos,  crédito 
cuyo  pago  ha  sido  arreglado  con  otra  seguridad;  por  lo  cual  esos  bi¬ 
lletes  se  hallan  a  la  orden  del  Ministerio  y  devolviéndolos  al  Interna¬ 
cional,  se  reducirá  en  el  mismo  tanto  el  débito  del  Gobierno.  De  otro 
lado,  el  Banco  tiene  en  sus  arcas,  de  su  propiedad  y  sin  figurar  en  la 
cuenta  de  Caja,  (Jp  21 8.000.  Si  a  esto  se  suman  los  $356.000  deposita¬ 
dos  por  tres  individuos  y  que  serían  propiedad  del  Ban~co,  tomando 
éste  la  suma  en  su  pasivo,  como  hemos  figurado,  se  llegaría  a  un 
total  a  rebajar  de  (JP  1.732.643,  con  lo  cual  la  deuda  por  emisión  sería 


de  sólo  (Jp  15.941.357,  así  descompuesta: 

Billetes  corrientes . . . (Jp  14.219.357.00 

Menudos  oro .  300.000.00 

Sábanas . 1.422.000.00 

w  Igual .  15.941.357.00 

Veamos  ahora  el  resumen. 

Activo .  5.219.762.67 

Pasivo  sin  billetes .  2.222.448.67 

Saldo .  2.997.314.00 


De  modo  que  si  el  Banco  llamase  al  pago  a  todos  sus  deudo¬ 
res  y  a  todos  sus  acreedores  (excepción  hecha  de  los  tenedores  de 
billetes)  le  quedaría  numéricamente  un  haber  de  casi  dos  millones 
en  valores  diversos  y  de  un  millón  en  oro.  Este  capital  tendría 
que  sufrir  algún  descuento,  por  haber  más  de  millón  y"  medio  en 
créditos  a  largo  plazo  (14  años)  y  con  un  interés  de  8°/0,  que  no  es 
el  corriente.  Contra  una  deuda  de  16  millones,  para  hablaren  núme¬ 
ros  redondos,  o  si  hacemos  la  rebaja  de  todo  el  saldo  del  activo, 
aun  incluyendo  el  oro,  contra  una  deuda  .  de  trece  millones,  que 
pesarían  sobre  el  Tesoro. 

En  cambio  desaparecerían  las  siguientes  partidas,  que  figuran 
como  débito  del  Gobierno: 

Bonos  del  Tesoro  6% . . .  1.959.000.00 

Bonos  de  conversión . . .  433.800.00 

Cuenta  impuestos  reembolsables _  $129.903.18 

Cuenta  impuestos  fijos .  155.488.82 

$285.392.00 


Que  al  300  °/0  harían 
Cuenta  corriente. . .  . 


856.176.00 

11.330.022.58 

(JP  14.578.998.58 


Menos  un  saldo  de  sueldos  militares,  por  el  cual 
el  Gobierno  es  acreedor . 


2.861.51 


(JP  14.576.137.07 
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No  subsistiría  otra  deuda  del  Gobierno  para  con  el  Banco,  más  que  la 
de  Bonos  refundidos  de  1911  por  L\.  332.800,  que  seguirían  respaldando  el 
saldo  de  billetes,  mientras  no  fuesen  negociados. 

A  nadie  se  le  escapará  que  si  el  oro  se  vendiese  o  exportase,  se  efectua¬ 
ría  una  ganancia  de  unos  cuatrocientos  mil  colones,  dado  que  se  negociaran 
al  300.  No  computaré  sin  embargo  tal  ganancia,  porque  conviene  a  todo 
trance  mantener  ese  oro  en  el  pais  para  cualquiera  combinación. 

Fijado  así  el  balance  del  Banco,  o  por  mejor  decir  del  Tesoro  en  rela¬ 
ción  con  el  Banco,  y  antes  de  proponer  planes  de  liquidación,  que  contemplen 
como  primordial  el  propósito  de  sanear  la  moneda,  tocaré,  tan  someramente 
como  sea  posible,  algunos  puntos  conexos  con  la  circulación  monetaria,  cuya 
resolución  influirá,  de  cerca  o  de  lejos,  en  el  problema  fundamental. 

Billetes  de  otros  Bancos 

El  art.  l.°  del  decreto  N°.  12  de  18  de  setiembre  de  1914  dice:  «Desdo 
esta  fecha  y  hasta  nueva  disposición  del  Poder  Ejecutivo  quedan  facultados 
los  bancos  emisores  establecidos  en  la  República  para  no  cambiar  sus  bille¬ 
tes  por  oro.» 

El  art.  10  de  la  ley  creadora  del  Banco  Internacional  (9  de  Octubre  de 
1914),  en  su  párrafo  final  dice:  «Además,  mientras  dure  la  adición  al  art.  23 
de  la  Ley  do  Bancos  a  que  se  refiere  el  decreto  N°.  14  de  6  de  los  corrien¬ 
tes,  los  Bancos  emisores  actuales  no  podrán  distraer  por  ningún  motivo  valor 
alguno  de  los  que  en  esta  fecha  conservan  en  oro,  en  sus  cajas,  en  garantía 
de  los  billetes  emitidos  por  ellos.» 

El  4.°  de  la  ley  de  14  de  junio  de  1918,  interpretativa  del  decreto  de  18 
de  setiembre  de  1914,  dijo  a  su  vez:  «La  inconvertibilidad  estatuida  en  el 
decreto  arriba  citado  durará  hasta  el  31  de  Marzo  de  1921,  fecha  desde  la 
cual  los  bancos  estarán  en  la  obligación  de  cambiar  sus  billetes,  conforme 
a  lo  dispuesto  en  el  art.  34  de  la  Ley  de  Bancos.» 

Pregunto  ahora,  después  de  copiar  los  textos  legales:  ¿ Pueden  los  bancos 
cambiar  sus  billetes  circulantes,  del  31  de  Marzo  próximo  en  adelante? 

La  cosa  no  tendría  asomo  de  duda,  y  antes  al  contrario  lo  conversión 
sería  ineludible  conforme  a  la  última  disposición,  si  no  fuese  por  la  ley  de 
nulidades  de  Agosto  de  este  año.  Según  ella,  se  deben,  tener  por  no  existentes 
desde  su  origen  las  leyes  del  régimen  Tinoco,  salvo  las  expresamente  excep¬ 
tuadas,  y  recobran  todo  su  imperio  las  que  existían  el  27  de  Enero  de  1917. 
Con  esta  nulidad  así  declarada  es  evidente  que  desaparece  la  obligación  de 
convertir.  ¿ Podrían  sin  embargo  hacerlo  según  la  legislación  vigente  el  día 
del  golpe  de  Estado?  Si  nos  atenemos  al  decreto  de  Setiembre,  si  porque 
este  se  redujo  a  facultar  a  los  bancos  para  no  cambiar  hasta  nueva  dispo¬ 
sición  del  Ejecutivo:  si  nos  atenemos  al  de  Octubre,  nó>  porque  él  les  prohíbe 
distraer  por  ningún  motivo  valor  alguno  de  los  que  tuvieran  en  oro  en 
aquella  fecha,  como  garantía  de  sus  billetes. 

La  duda  tendría  que  definirse  de  algún  modo  explícito,  porque  los  bancos 
necesitan  saber  con  tiempo  qué  línea  de  conducta  han  de  observar  en  esa 
materia  y  aunque  pudiera  decirse  que  el  decreto  de  Octubre  prevalece  por 
ser  posterior,  los  bancos  querrán  no  tener  ni  remota  posibilidad  de  dis¬ 
cusiones  o  litigios,  sobre  todo  cuando  por  casi  todos  los  abogados  se  objeta 
la  facultad  que  asumió  el  Congreso,  de  declarar  nulidades. 

Mas,  dejando  a  un  lado  esta  cuestión  puramente  jurídica  ¿que  convendría 
hacer  en  las  presentes  circunstancias?  Obligar  a  los  bancos  a  no  cambiar 
hasta  que  pueda  hacerlo  el  Internacional?  Dejarlos  que  cambien  y  mantener 
la  prohibición  de  exportar  oro  que  se  decretó  el  24  de  Noviembre  de  1914? 

Confieso  que  en  un  principio  me  inclinaba  a  estar  por  la  prohibición  de 
de  cambiar,  pensando  sólo  en  lo  necesario  que  nos  es  mantener  en  el  país 
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un  regalar  stock  de  oro;  pero  meditando  más  el  asunto,  aconsejaría  que  se 
autorizase  el  cambio  sin  pérdida  de  minuto,  por  las  siguientes  consideraciones: 

1. °  porque  si  bien  necesitamos  oro,  es  para  respaldar  el  papel  del  Inter¬ 
nacional  y  del  Gobierno,  y  el  oro  que  tienen  los  bancos  pertenece  a  los 
tenedores  de  sus  billetes,  siendo  imposible  establecer  como  doctrina  que  el 
conjunto  de  oro  guardado  por  todos  los  bancos  (incluso  el  del  Estado)  respal¬ 
da  el  conjunto  de  su  papel. 

2. °  porque  en  este  momento,  autorizar  la  conversión  significaría  consentir 
en  la  exportación  del  oro,  que  es  un  millón  de  colones  o  poco  más,  y  el 
envío  de  los  465.000  dólares  a  que  equivale  haría  aflojar  por  algún  tiempo  el 
cambio  sobre  New  York. 

3. "  porque  arraigar  ese  millón  de  colones  en  el  pais,  aun  sumándolo  con 
el  otro  millón  que  conserva  en  sus  arcas  el  Internacional,  nos  deja  todavía 
muy  lejos  de  la  cantidad  que  como  prudente  respaldo  requerirían  los  billetes 
hoy  desamparados  de  garantía;  y  sin  obtener  ventaja  positiva,  se  causa  un 
perjuicio  a  la  República. 

4. °  "porque  en  cualquier  momento  en  que  podamos  disponer  de  fondos 
para  obtener  oro  con  el  fin  de  constituir  una  reserva,  sería  sencillo  importar¬ 
lo  acuñado  de  los  Estados  Unidos,  o  bier.  comprarlo  en  pasta  a  los  empresas 
mineras  del  país. 

5. °  porque  la  única  manera  de  que  dispondría  el  Estado  para  conseguir  ese 
millón  y  pasarlo  a  la  reserva  del  Internacional  sería  comprarlo  a  sus  dueños, 
y  los  tipos  de  cambio  del  día  son  excesivamente  onerosos  para  tal  negocia¬ 
ción;  y  como  en  cualquier  plan  que  se  prepare  para  liquidar  el  papel  moneda 
(salvo  el  caso  de  un  empréstito  o  de  la  fundación  de  un  banco  que  trajera 
oro, — posibilidad  bien  remota)  será  preciso  contar  con  algunos  años  de  espora, 
no  se  sufriría  en  realidad  perjuicio  serio  con  el  hecho  de  carecer  por  algún 
tiempo  de  ese  millón  de  los  bancos. 

Aparte  de  las  razones  expuestas,  hemos  de  tener  presente  que  en  Marzo 
de  1921  vence  también  el  contrato  que  asegura  a  los  bancos  el  derecho  de 
tener  emisión  y  que  desde  esa  fecha  queda  el  Estado  en  libertad  de  mantener  la 
ley  actual  o  de  conceder  el  previlegio  de  emisión  única.  Y  siendo  esto  así, 
los  bancos  no  estarían  dispuestos  a  aumentar  sus  billetes,  temerosos  de  un 
cambio  en  la  legislación,  ni  serían  tan  locos  como  para  emitir  billetes  conver¬ 
tibles  a  la  presentación,  habiendo  en  el  país  papel  moneda;  y  así  subsistiría 
sin  necesidad,  como  un  estorbo  inconveniente,  la  circulación  de  billetes  de 
distintos  valores.  Mejor  sería,  a  mi  entender,  liquidar  de  una  vez  esa  situación 
y  meterse  pronto  y  de  lleno  a  regularizar  y  poner  sobre  bases  sólidas  y  de 
confianza  la  del  papel  moneda,  que  es  la  realmente  peligrosa. 

Billetes  del  Comercial 

Circulan  todavía  en  cantidad  de  (J£  1.215-QP0  estos  billetes,  de  facha  desas¬ 
trosa  y  que  corren  y  se  reciben  con  manifiesto  peligro  de  la  higiene.  Responde 
de  su  pago  el  Tesoro  Público;  mas  como  en  .ellos  no  hay  nada  que  así  lo 
proclame,  resulta  chocante  e  incomprensible  que  figuren  y  se  tomen  y  den,  ^ 
como  moneda  buena,  títulos  expedidos  por  un  banco  que  quebró  más  há  de 
un  lustro. 

Por  cierto  que  a  estas  horas  deberían  estar  todos  retirados  de  la  circula¬ 
ción  y  debidamente  incinerados,  si  el  Gobierno  de  entonces  hubiese  ratificado 
el  arreglo  formal  hecho  entre  el  Curador  del  concurso  y  los  ex-Directores, 
arreglo  en  que  éstos  se  comprometían,  dando  garantías  de  cumplimiento,  a 
cancelar  en  cinco  años  los  billetes  circulantes  y  a  pagar  íntegramente  las 
demás  deudas  del  Banco.  No  se  quiso  admitir  tal  convenio,  en  que  hasta  los 
accionistas  podían  eventualmente  percibir  alguna  cosa  a  cuenta  de  sus  accio¬ 
nes,  y  en  lugar  de  eso  se  compró  por  móviles  y  para  fines  políticos  el  activo, 
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cuya  liquidación,  según  entiendo,  no  promete  ser  el  más  brillante  de  los  nego¬ 
cios.  Ya  vamos  por  cinco  años  de  liquidación  y  aun  tenemos  casi  un  millón  y 
cuarto  en  billetes  mugrientos,  viajando  como  lanzadera  de  bolsillo  en  bolsillo 
pues  nadie  gusta  de  conservarlos.  ’ 

Y  sin  embargo,  estos  billetes,  a  más  de  la  firma  del  Tesoro,  tienen  el 
respaldo  de  un  activo  aun  no  realizado,  que,  si  no  alcanza  para  cubrir  la  tota¬ 
lidad,  no  debe  andar  muy  lejos.  Con  todo,  por  decencia  deberían  ser  retirados. 

A  mi  modo  de  ver,  se  debería  inmediatamente  decretar  por  quienes  corres¬ 
ponda:  l.°  que  el  Banco  Internacional  emitiese  una  suma  igual  a  la  que  circula 
de  esos  billetes;  2.°  que  los  tenedores  de  ellos,  en  un  plazo  breve,  ocurriesen 
a  verificar  el  cambio;  y  3.*  que  el  activo  del  Comercial,  pendiente  de  realiza 
ción,  pasase  a  ser  propiedad  del  Banco  Internacional  y  a  ser  por  éste  liquidado 
debiendo  su  producto  dedicarse  a  comprar  oro  para  reforzar  la  reserva,  garantía 
de  la  circulación. 

Pienso  que  nadie  se  opondría  a  esta  medida,  más  de  carácter  sanitario  que 
económico.  La  circulación  no  sufriría  aumento;  por  el  contrario,  disminuiría,  en 
el  tanto  de  los  billetes  perdidos  o  inutilizados,  el  monto  numérico.  No  convendría, 
además,  arreglar  lo  del  Internacional,  dejando  vivos  y  entregados  a  su  suerte 
esos  desgraciados  papeles.  A  diez  mil  colones  mensuales  de  retiro,  tendríamos 
todavía  para  diez  años  el  desagrado  de  esos  billetes:  que  al  menos  se  reemplacen 
por  papeles  limpios,  porque  en  cuanto  a  su  valor  efectivo,  dado  que  el  Tesoro 
es  quien  los  debe,  todos  son  unos. 


Billetes  plata 


Por  ley  de  23  de  Junio  1917  se  autorizó  al  Poder  Ejecutivo  para  emitir 
billetes  de  dos  colones,  de  un  colón  y  de  cincuenta  céntimos,  pagaderos  en  plata 
de  500  milésimas,  sobre  reserva  de  40  p.  100  en  metálico  de  igual  ley.  Al  mismo 
tiempo  y  con  mengua  del  buen  crédito  y  buena  fe  del  Tesoro,  se  dispuso  que 
los  certificados  de  plata  corrientes,  en  vez  de  tener,  como  era  la  verdad,  todo  su 
valor  en  plata  antigua  de  0.900,  se  equipararían  a  los  billetes  plata  y  no  lendrían 
ya  sino  una  garantía  de  40  p.  100  en  plata  de  ley  rebajada  a  0.500.  De  modo 
pues,  que  con  un  colón  plata  anterior  se  tenía  de  seguido  y  sin  esfuerzo  alguno 
un  colón  oche'nta  de  la  plata  nueva,  y  podía  emitirse  en  las  condiciones  dichas 
billetes  plata  por  valor  de  tres  colones  cincuenta  céntimos.  Negocio  estupendo. 

En  virtud  de  dicha  ley,  del  22  de  Setiembre  de  1917  al  l.°  de  Octubre  de 
1918,  fueron  emitidos: 

En  billetes  de  dos  colones .  <Jp  2  222  250 

En  billetes  de  un  colón .  ....  750  000 

En  billetes  de  50  céntimos .  300  000 


Sea  un  total  de. . . . .  <JP  3  272  250 


El  Banco  de  Costa  Rica  guarda  en  sus  bóvedas,  como  garantía  de  esta 
emisión  (J  716.352.40  plata  de  0.900,  equivalentes  en  plata  de  0.500  a(jj)  1.289.434.32 
además  en  plata  de  0.500  (ff  19.768.60;  que  hacen  en  todo  (¡)  1.309.202.92,  o  sea 
algo  más  del  40  p.  100  de  la  reserva  obligatoria. 

Esta  plata,  al  precio  a  que  se  cotiza  hoy  el  metal  (99  centavos  o  un  dó¬ 
lar  oro,  la  onza),  representa  unos  $  420.000,  que  a  los  cambios"  presentes,  de¬ 
jarían  todavía  un  margen  de  utilidad,  si  se  exportase  como  pasta. 

Por  lo  dicho,  no  cabría  alegar  que  esa  emisión  no  esté  bien  respaldada. 
Lo  malo  del  cuento  es  que,  además  de  que  no  hay  conversión,  por  ley  de  4 
de  Octubre  de  1918  se  concedió  a  los  billetes  plata  poder  liberatorio  ilimitado, 
y  eso  es  lo  que  ha  venido  hacer  de  estos  billetes  una  verdadera  calamidad. 
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Y  no  es  que  se  quiera  establecer  diferencia  entre  oro  y  plata:  con  billetes  in¬ 
convertibles,  tanto  monta  un  metal  como  otro;  y  además,  si  hubiera  sólo  la 
consideración  de  valor,  preferibles  serían  los  billetes  de  plata,  que  tienen  res¬ 
paldo  de  40  p.  100  a  los  billetes  oro  que  no  tienen  más  que  un  6  p.  100.  Nó, 
lo  que  hay  es  el  incoveniente  serio  de  contarlos:  repasar  billetes  de  un  colón 
y  de  50  céntimos  para  acusar  recibo  de  diez  mil  colones,  por  ejemplo,  es  un 
trabajo  pesadísimo,  que  significa  para  los  cajeros  o  acreedores  la  pérdida  de 
medio  día;  amén  de  que  para  guardarlos,  se  requiere  un  espacio  grande. 

Convendría,  por  lo  tanto,  buscar  un  remedio. 

El  camino  de  limitar  a  un  tanto  por  ciento  su  poder  liberatorio  sería 
injusto,  así  a  secas,  porque  se  han  recibido  por  todo  su  valor  y  habría  un 
despojo,  a  más  de  mala  fe.  El  de  llamar  al  cambio  sería  imposible,  porque 
no  hay  la  suma  bastante  para  retirarlos,  y  porque  enseguida  se  iría  la  plata, 
dado  que  al  cambio  vigente  resultaría  provechoso  exportarla  aunque  fuese 
de  contrabando.  4  M 

Habría,  sin  embargo,  un  medio  que  no  me  parece  difícil  y  que  sería  conve¬ 
niente  para  el  plan  general:  autorizar  al  Banco  Internacional  para  cambiar  bille¬ 
tes  plata  por  billetes  oro,  en  cualquier  cantidad  que  se  presenten,  y  viceversa;  y 
luego,  establecer  como  obligatorio  el  recibo  de  billetes  plata  tan  sólo  por  cien 
colones.  De  esta  manera  ninguno  recibiría  perjuicio. 

Quien  quiera  guardar  los  billetes  plata  porque  los  juzgue  preferibles,  los 
conserva;  aquel  a  quien  estorben,  acude  al  Internacional  para  que  se  los  susti¬ 
tuya  por  billetes  de  mayor  tamaño.  Cuando,  por  necesitarlos  para  pagos  de 
planillas  u  otros  de  esa  índole,  se  quieran  billetes  menudos,  se  va  al  Banco  en 
su  busca;  y  cuando  al  revés,  los  billetes  menudos  se  acumulen  en  un  estableci¬ 
miento,  se  pide  al  Banco  que  los  reemplace. 

Entre  tanto  y  cuando  el  Banco  tuviese  una  gran  cantidad  de  billetes  plata, 
se  podría  acordar,  si  se  creyese  oportuno,  el  retiro  o  incineración  de  una  parte, 
porque  en  realidad  tres  millones  y  cuarto  en  esa  moneda  parece  ser  más  de  lo 
que  las  necesidades  exigen,  en  la  actualidad.  Con  todo,  como  no  harían  daño 
en  la  forma  que  propongo,  podría  dejarse  toda  la  suma  circulante,  que  el  tiem¬ 
po  se  encargaría  de  ir  destruyendo  una  parte  y  de  ir  haciendo  .  de  la  suma  que 
hoy  puede  resultar  excesiva  la  apenas  necesaria  y  dentro  de  unos  años  una  ya 
insuficiente,  para  las  transacciones  de  menor  cuantía. 

Por  lo  demás,  no  habría  que  alterar  nada  de  lo  existente  a  este  respecto: 
se  conservaría  en  el  Banco  de  Costa  Rica  la  reserva  que  respalda  esa  emisión 
y  se  mantendría,  por  supuesto,  la  inconvertibilidad  de  los  billetes. 

Aparecería  en  ocasiones  aumentada  la  circulación,  de  billetes  del  Banco 
Internacional,  pero  al  mismo  tiempo  aparecería  aumentada  su  existencia  de 
caja,  en  igual  cantidad,  pues  no  hay  que  decir  que  al  Banco  le  sería  prohibido 
echar  a  la  calle  los  billetes  plata  así  rocogidos  sino  en  sustitución  de  sus  billetes 
oro. 


Si  este  medio,  que  es  el  que  más  me  satisface  no  se  creyera  aceptable,  por 
alguna  razón  que  no  descubro,  podrían  emitirse  por  el  Gobierno  billetes  de  de¬ 
nominaciones  mayores,  siempre  plata,  para  retirar  igual  cantidad  de  billetes 
menudos;  en  la  inteligencia  de  que  billetes  plata  de  cinco  colones  o  más  sí  ten¬ 
drían  poder  liberatorio  en  cualquier  cantidad  mientras  dure  la  incónvertibili- 
dad  de  los  billetes  del  Internacional. 


Circulación  monetaria 

Era  ésta  en  31  de  Diciembre  de  1919  de  (¡)  21.674.671.  En  ese  total  entra¬ 
ban  los  billetes  de  los  tres  bancos  antiguas  por  (Jf  1.294.000  y  certificados  de 
plata,  aun  no  cambiados  o  talvez  en  parte  desaparecidos,  por  (£  154.379;  pero 
no  se  incluían  (Jp  300.000  de  monedas  de  cobre.  (Datos  tomados  de  la  Memoria 
de  Hacienda  última). 


Suponiendo  ahora  que  fuesen  cambiados  por  oro  los  billetes  de  los  hannnc 
y  que  el  oro  se  exportase,  la  circulación  sería  como  sigue: 


Billetes  Internacional 
Billetes  Comercial... 

Billetes  plata . 

Certificados  plata.... 
Cobres  . 


0  15.941.357 
1.215.000 
3.272.250 
154.379 
300.000 


<f  2.0882.986 


pro- 

por 

oro 

mi- 


»  comprende  en  este  total  ni  el  oro  del  país  o  extranjero  que  está 
por  ahí  a  buen  recaudo;  ni  los  billetes  americanos  que  en  suma  importante  se 
ven  circular  a  diario  ni  la  plata  nacional  que  se  halla  en  poder  de  gentes  que 

l0pCUa1’  “?  68  aV6nturado  a«rmar  que  la  circulación  sin  "los 
billetes  de  los  bancos  alcanza  por  lo  menos  a  veintidós  millones  de  colones 

¿Es  mucho  para  Costa  Rica?  ^ 

Nuestra  ley  de  moneda,  que  data  de  1896,  dispuso  que  el  Gobierno 
curase  tener  acuñados  en  todo  tiempo,  entre  oro  y  plata,  veinte  colones 
Habitante  y  que  el  tanto  de  plata  no  excediese  nunca  del  20  p.  100  del 
acuñado.  Según  eso,  si  estimamos  la  población  de  Costa  Rica  en  medio  mi¬ 
llón  de  almas,  deberíamos  tener  diez  millones  de  colones  en  moneda  metálica 
do  103  cuates  unos  8‘/,  en  oro  y  1'/,  en  plata.  Estaríamos,  por  lo  visto,  en  más’ 
del  doble;  pero  como  no  es  moneda  metálica  la  que  circula,  sino  papel,  habría 
que  calcular  un  tanto  más.  Si  tomáramos  una  equivalencia  de  diez  dólares  por 
veinte  colones,  el  país  requiriría  unos  cinco  millones  de  pesos  americanos 
que,  a  un  cambio  que  no  fuera  exagerado  por  circunstancias  extraordinarias 
(digamos  al  300)  equivaldría  a  15  millones  de  colones. 

La  verdad  es  que  no  puede  haber  una  fórmula  matemática  para  esto, 
aplicable  por  igual  a  todo  país  y  en  todo  tiempo.  La  mayor  o  menor  circula¬ 
ción  obedece  en  mucho  al  carácter  de  los  pueblos,'  a  los  hábitos  de  sus  poblado¬ 
res,  al  valor  efectivo  de  su  moneda,  y  dentro  de  un  mismo  pueblo  a* las 
fluctuaciones  del  precio  del  trabajo  y  a  la  cantidad  y  precio  de  las  cosechas 
según  el  Alma naclue  del  World ,  había,  comprendiendo  toda  moneda 
desde  $  50  por  cabeza  en  los  Estados  Unidos  hasta  4 sucres  en  el  Ecuador 
Guatemala,  con  cambio  altísimo,  tenía  120  pesos  y  el  Salvador  sólo  13.  Francia 
en  plena  guerra  tenía  un  per  cápita  de  165  francos. 

En  la  vida  ordinaria,  influye  mucho  la  costumbre  del  cheque.  Francia 
requiere  más  moneda  que  los  Estados  Unidos,  proporcionalmente,  porque  el 
francés,  por  lo  común,  pide  ver  y  contar  los  luises  o  los  billetes  azules,  y  en 
muchas  ocasiones  hunde  una  gran  parte  en  la  famosa  y  rica  media  do  lana- 
en  tanto  que,  en  los  Estados  Unidos,  todo  el  mundo  negocia  por  cheque  y  se 
toma  por  un  original  y  extravagante  a  quien  tenga  dinero  guardado  en  su 
«asa. 


El  precio  de  los  jornales  y  el  monto  de  los  sueldos  y  el  precio  de  los 
efectos  importados  o  producidos  hacen  variar  el  tanto.  Si  los  peones  ganan 
dos  colones,  se  requiere  una  suma  distinta  a  si  sólo  ganan  uno.  No  se  puede 
equiparar  la  necesidad,  cuando  se  liquida  una  cosecha  de  café  de  300.000 
quintales  a  70  colones,  a  cuando  de  trata  de  otra  de  200.000  y  a  40. 

Mi  impresión  es  que,  si  bien  no  podríamos  marchar  con  10  millones,  ha  ¬ 
cemos  mal  en  tener  tanto  como  22.  Nadie  ignora  que  el  exceso  de  moneda, 
ya  sea  papel  irrespaldado  e  inconvertible,  ya  sea  oro  del  mejor  sello,  trae  la 
la  depreciación  y  una  consiguiente  alza  de  precios.  Reducir  nuestra  circulación 
parece  de  innegable  conveniencia;  y  así,  si  dejáramos  que  se  cambiasen  los 
billetes  de  los  bancos  emisores  y  que  el  oro  correspondiente  se  exportase,  y 
si,  de  otro  lado,  en  alguna  forma,  recortásemos  la  circulación  a  18  millones, 
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la  situación  se  mejoraría  en  mucho  y  el  papel  remanente  se  iría  valorizando. 
Sobre  todo — y  es  esto  condición  esencial — si  se  ofrece  y  garantiza  con  alguna 
seguridad  contractual,  que  ni  el  Banco  Internacional  ni  el  Tesoro  Público 
pondrán  en  ^delante  y  por  un  plazo  prudente  billete  alguno  en  circulación. 
Esto  despertaría  confianza  inmediata  y  haría  posible  el  regreso  de  capitales 
desterrados  y  la  venida  de  capitales  extranjeros.  Mientras  reinen  aquí  el  des¬ 
orden  en  las  emisiones,  la  extravagancia  en  los  gastos,  la  instabilidad  en  las 
leyes  que  afectan  la  economía  nacional;  mientras  tengamos  papel  moneda  en 
cantidad  excesiva  y  no  se  ponga  en  ejecución  un  programa  de  gobierno  que 
tienda  a  retirarlo  o  redimirlo,  no  será  realizable  que  acudan  a  este  país  em¬ 
presas  serias  y  de  fortuna  y  seguiremos  viviendo  con  sobresalto  y  miedo  de 
que  un  brinco  del  cambio,  de  la  noche  a  la  mañana,  arruine  a  unos  y  enri¬ 
quezca  a  otros  indebidamente,  y  continuará  carcomiendo  nuestras  entrañas  el 
cáncer  de  la  especulación,  cada  día  más  atrevida,  por  estar  como  está  bien 
alimentada  y  alentada. 


III- 

Tratados  como  están  los  principales  puntos  previos,  de  un  engranaje  obli¬ 
gado  con  el  saneamiento  de  la  moneda,  que  es  la  meta  de  las  aspiraciones 
generales,  entraré  al  examen  de  los  medios  prácticos  de  alcanzarla,  no  sin 
protestar  antes  que  en  este  asunto  no  me  guía  sentimiento  alguno  personal  y 
mucho  menos  ruin.  Contrario  fui  a  la  creación  del  Banco  de  Estado*  pero  reco 
nozco  que,  si  se  hubiera  mantenido  dentro  del  marco  de  su  fundación,  no  habría 
ocasionado  perjuicio  de  sustancia  y  sí  procurado  bienes  transitorios.  Ninguna 
animadversión  me  mueve;  mas  honradamente  pienso  —y  por  dicha  parece  pen¬ 
sarlo  asimismo  la  generalidad, —que  no  se  rectificará  la  situación  actual,  mien¬ 
tras  no  desaparezcan  el  peligro  y  amenaza  que  constituye  esa  institución  del 
Estado,  en  el  caso  de  que  viniese  al  mando  una  persona  que  no  tuviese  las  ideas 
del  actual  gobernante,  o  sea  que  no  debe  empapelarse  el  país  y  antes  al  contra¬ 
rio,  que  debe  procurarse  llevarlo  cuanto  antes  y  de  nuevo  al  patrón  de  oro.  Re¬ 
conozco  además,  con  viva  satisfacción,  que  los  administradores  del  Banco  no 
podrían  ser  más  honorables  y  difícilmente  más  idóneos,  y  que  si  fuera  posible 
liquidar  el  Banco  en  sus  manos,  sin  riesgo  de  posible  retroceso  a  nuevas  emi¬ 
siones,  ningún  plan  sería  más  grato  y  simpático. 


De  los  datos  antes  expuestos,  se  deduce  que  los  billetes  del  Internacional 
y  Comercial  suman  18.156.357;  que  con  el  activo  del  Banco,  sin  contar  el  oro, 
se  podría  cancelar  el  pasivo  y  quedaría  un  resto  de  1.991.543.48;  que  este 
saldo,  castigado  en  un  10  p.  100  por  razón  de  los  créditos  a  largo  plazo  y 
bajo  interés,  significaría  realmente  1.792.389.58;  y  que  por  lo  tanto,  si  se  emplea¬ 
ra  en  recoger  billetes,  la  emisión  bajaría  a  15.363.967. 

Pero  de  otro  lado,  quedarían  prra  respaldar  esos  billetes,  el  oro  que  suma 
1.005.770;  y  el  activo  del  Banco  Comercial  que  calculo,  para  poner  las  cosas 
en  lo  peor,  en  solo  medio  millón.  Si  resultare  mayor,  no  perjudicará,  sino  al 
revés.  Y  quedarían  además  los  bonos  refundidos  de  1911,  de  los  cuales  dije  al 
principio  que  posiblemente  se  colocarían  al  60  p.  100.  No  ha  faltado  quien 
alegue  que  semejante  estimación  es  alegre,  por  que  el  interés  en  Nueva  York 
está  al  10  por  ciento,  y  porque  Francia,  con  ser  tan  rica  y  poderosa  nación,  ha 
tenido  que  emitir  su  último  empréstito  en  aquella  metrópoli  al  8  p.  100.  Aun 
asi,  considero  posible  y  bueno  mi  cálculo.  Bonos  como  los  nuestros  que  no  han 
sufrido  demora  ni  un  solo  día,  a  pesar  de  los  tropiezos  interiores  y  de  los  tras¬ 
tornos  de  la  guerra  mundial,  que  se  pagan  en  oro  americano  a  un  tipo  fijo  por 
por  libra  esterlina  y  que  devengarán  dentro  de  un  trimestre,  el  5  p.  100  anual, 
bien  podrían  colocarse  a  60  p.  100.  Sin  contar  más  que  el  interés,  darían  el  ocho 


y  tercio,  pero  si  agregamos  el  recobro  de  un  40  p.  100  del  capital  nominal,  por 
medio  de  la  amortización  obligada  de  1  p.  100  del  total  emitido,  el  interés  se 
crece  a  10  por  ciento,  aproximadamente.  La  situación  actual  del  interés  en  el 
mercado  monetario  en  Nueva  York  no  es  sino  de  carácter  momentáneo,  y  esta¬ 
mos  acostumbrados  a  ver  allí  un  día  el  interés  por  cali  money  o  sean  préstamos 
a  brevísimo  término  y  con  fines  especulativos,  a  8  y  más  por  ciento  y  a  la 
siguiente  semana  al  6  o  menos.  No  hay  que  confundir  esas  operaciones  con  las 
colocaciones  permanentes  (investments). 

Suponiendo,  pues,  que  esos  Bonos  se  colocasen  ahora  o  un  poco  más  tarde 
al  60  y  que  pudiera  disponerse  así  del  oro  en  cantidad  de  los  $  970.444,  calcu¬ 
lados  al  214  para  cubrir  gastos  de  traída,  el  fondo  de  respaldo  se  aumentaría  con 
2.076,750  colones,  que  agregados  al  oro  existente  en  caja  y  al  activo  del  Comer¬ 
cial,  harían  el  gran  total  de  $  3.582,520  o  sea  un  respaldo  de  más  de  20  % 

Planteado  así  el  problema,  en  que  son  factores  principales  la  deuda  de 
<£  15.363.967  a  cargo  del  Tesoro  Nacional  y  el  activo  posible  de  (J  3.582.520, 
veamos  qué  combinaciones  y  arbitri-os  serian  factibles  para  colmar  la  diferen¬ 
cia,  que  ciertamente  no  es  un  grano  de  anís. 

Claro  es  que  si  el  Tesoro  deudor,  por  empréstito  o  por  otro  medio  consi¬ 
guiera  cinco  millones  de  dólares,  se  recogerían  inmediatamente  los  billetes 
(salvo  los  emitidos  por  plata,  los  cuales  por  estar  respaldados  y  no  haber  mo¬ 
neda  blanca  suficiente,  no  estorbarían).  Pero  esa  solución,  que  no  sería  des¬ 
pués  de  todo  la  más  ventajosa,  se  halla  para  nosotros'  en  estos  momentos  en 
la  región  de  los  ensueños,  tanto  como  si  alguien  contara,  para  quitarse  picos 
de  encima,  con  ganar  el  premio  gordo  de  la  lotería.  Más  tarde,  cuando  se  haya 
saneado  nuestra  moneda  y  hayamos  recobrado  el  crédito,  que  antes  disfrutába¬ 
mos,  de  nación  seria  y  ordenada,  podría  pensarse  en  este  recurso  y  en  agregar 
lo  necesario  para  transformar  la  deuda  francesa  y  aprovechar  la  depreciación 
del  franco  y  poder  ofrecer  en  garantía  la  renta  de  licores  o  la  que  se  instituyese 
en  su  reemplazo,  si  por  fin  nos  decidiésemos,  para  dicha  y  prosperidad  general, 
a  ser  un  país  seco  y  dejásemos  de  ser  uno  de  los  más  húmedos  de  la  tierra. 

Claro  es  también  que  si  el  Banco  de  Vizcaya  quisiese  mantener  la  propues¬ 
ta  de  fundar  aquí  un  banco,  y  traer  oro  bastante  para  redimir  esa  deuda  o, 
caso  de  dejarlo  en  Europa,  atender  a  la  provisión  de  letras,  la  dificultad  se 
allanaría  desde  luego,  porque  el  proyecto  qne  ha  publicado  mi  distinguido 
amigo  señor  Alvarez  Melgar,  con  algunos  toques  de  no  grandísima  importan¬ 
cia,  sería  bastante  aceptable.  Juzgo,  con  todo,  muy  dudoso  que  semejante 
transacción  llegue  a  realizarse,  por  haber  cambiado,  en  sentido  desfavorable, 
la  situación  económica  de  España  y  por  haberse  empeorado  la  de  Costa  Rica. 
Lástima  grande,  porque  el  proyecto  sería  altamente  beneficioso  para  nuestra 
acongojada  agricultura. 

No  debiendo  esperar  por  ahora  auxilios  de  fuera  y  como  sería  insigne 
torpeza  que,  cruzados  de  brazos,  nos  dejáramos  arrebatar  por  el  torrente  que 
se  aproxima,  hemos  de  resolvernos  a  salir  del  atascadero  en  que  estamos,  por 
nuestros  propios  puños.  No  hay  otra  vía  de  salvación  y  hemos  de  emprenderla 
sin  demora. 

Siendo  esto  así,  tenemos  que  admitir,  como  imprescindibles,  dos  condicio¬ 
nes:  una,  la  creación  de  una  renta  especial  que  produzca  cuando  menos  un 
millón  por  año;  y  otra,  la  prórroga  de  la  inconvertibilidad  de  los  billetes  por 
un  período  de  cinco  años,  que  podría  disminuirse  pero  no  ampliarse. 

La  primera  condición  no  requiere  explicaciones.  ¿Cómo  puede  extinguirse 
una  deuda,  si  el  deudor  no  va  poniendo  en  alcancía  fondos  para  ese  objeto?  La 
idea  de  tomar  ese  millón  de  los  recursos  ordinarios  no  sería  admisible.  Para 
asegurar  el  pago  de  una  cuota  anual,  hay  que  rendir  una  garantía  indubitable, 
y  nadie  tendría  la  menor  fe  en  el  pago,  si  hubiese  el  Gobierno  de  sacarlo  de 
sus  rentas  comunes,  porque  el  Gobierno  difícilmente  podría  economizar  esa 
suma  o  bien  si  la  pagase,  seria  probablemente  entrampándose  por  otro  lado, 
con  lo  cual  nada  se  adelantaría  o  bien  poco.  Nó,  el  propósito  tiene  que  ser 
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forzosamente  de  ir  achicando  de  verdad,  para  evitar  el  próximo  naufragio; 
y  así,  al  lado  de  una  renta  nueva  que  tendrían  que  soportar  los  contribuyen¬ 
tes  y  que  soportarían  sin  desagrado,  si  se  emplease  en  mejorar  la  solvencia 
del  Tesoro,  han  de  venir,  de  modo  ostensible,  la  economía  en  los  egresos  y  el 
orden  más  riguroso  en  la  percepción  y  distribución  de  las  ontradas. 

¿Que  cuál  renta  podría  crearse?  La  respuesta  es  difícil  y  no  podría  darla 
de  corrido  sino  quien  hubiese  estudiado,  en  todo  su  conjunto,  la  cuestión 
rentística  y  de  presupuesto,  cosa  que  para  cualquiera  otro  exigiría  algún 
tiempo,  después  de  haber  consultado  •  los  libros  y  papeles  de  la  Contabilidad 
Nacional,  pues  sólo  así  se  podría  conocer,  en  todos  sus  detalles,  el  estado  da, 
la  Deuda  Publica  al  día  y  calcular  las  sumas  que  demandan  su  servicio  y 
amortización,  y  determinar  las  cantidades  precisas  para  la  vida  ordinaira  de  la 
Administración.  Conocido  bien  ese  dato  primordial,  o  sea  cuál  cantidad  es 
indispensable  consumir,  ya  podría  estudiarse  la  segunda  parte,  o  sea  la  de 
rentas  y  entonces  sería  dable  formular  un  plan,  en  que  se  considerase  la  con¬ 
veniencia  de  suprimir  algunos  de  los  tributos  actuales  y  de  sustituirlos  por 
otros  más  equitativos  o  convenientes  y  ver  cuál  habría  de  destinarse  concre¬ 
tamente  a  ir  extingiendo,  de  manera  paulatina,  la  deuda  de  billetes. 

La  segunda  condición  sí  debe  motivarse. 

No  veo  manera  de  arreglar  las  cosas,  con  nuestros  solos  y  escasos  recur¬ 
sos,  de  suerte  que  los  billetes  sean  convertibles  por  oro  desde  el  primer 
instante.  Para  los  quince  millones  y  resto,  que  adeudaríamos  después  de 
vender  el  activo  del  Banco  Internacional  (no  metido  el  oro  ni  los  bonos  refundi¬ 
dos)  habría  que  constituir  una  reserva  metálica,  ateniéndonos  sólo  al  40  o/o, 
de  6.145.587  y  sólo  tenemos  en  oro  1.005.770.  Dando  por  sentado  que  los 
bonos  refundidos  1911  se  negociasen,  aun  habría  un  déficit  de  3.063.067.  ¿De 
dónde  vamos  a  sacar  ahora  tres  millones,  que  ocasionarían  una  pérdida  (cal¬ 
culado  el  cambio  sobre  New  York  nada  más  que.  al  300)  de  un  millón  ciento 
ochentaiséis  mil  colones?  A  nadie  por  lo  demás,  se  le  ocurriría  autorizar  la 
conversión  de  billetes  con  el  40  o/o  en  caja,  mondo  y  lirondo;  nó,  habría 
que  subir  por  lo  menos  a  60,  porque,  dadas  las  circunstancias  actuales  de 
grandes  compromisos  en  el  exterior  y  de  carencia  de  letras  para  satisfacer¬ 
lo^,  al  día  siguiente  de  comenzar  el  cambio  estaría  descabalada  en  mucho  la 
reserva  legal  y  antes  de  un  trimestre  reducida  a  menos  de  la  mitad.  Pues- si, 
como  sería  juicioso,  pensáramos  en  una  reserva  de  60  o/o,  sería  necesario 
traer  o  buscar  otros  tres  millones.  ¿Cómo  y  dónde  se  obtendrían?  Se  ha  suge¬ 
rido,  como  medio,  que  el  Gobierno  transforme  el  saldo  de  billetes  a  su  cargo, 
en  bonos  pagaderos  en  oro  americano  co  9  o/o  de  interés,  y  que  para  la 
conversión  se  compute  ala  equivalencia  de  215  colones  por  100 dólares.  Quie¬ 
ro  suponer  que  tales  bonos  fuesen  negociados  sin  dificultad  y  que  inmedia¬ 
tamente  tuviésemos  aqui  el  oro.  ¿Sería  tal  proyecto  aceptable?  A  mi  juicio, 
no.  No  sería  cosa  del  otro  mundo  conseguir  un  millón  de  colones  con  úna  ren¬ 
ta  nueva  reservada  para  este  servicio,  pero  sí  lo  sería  conseguir  mucho  más 
del  millón;  y  el  plan  que  se  indica  implicaría  la  emisión  de  bonos  por  valor 
de  <Jp  11.538.767,  equivalentes  a  $  5.366,868,  y  el  pago  en  sólo  intereses,  de 
cerca  de  medio  millón  de  dólares.  Para  ello  no  bastaría  la  renta, 'ni  aun  supo¬ 
niendo,  como  habría  que  suponer,  que  el  cambio  de  moneda  fuese  el  legal.  Para 
amortizar  nada  quedaría. 

No  veo  necesidad  tampoco  de  hacer  desde  luego  de  una  deuda  que  no 
gana  interés,  una  con  intereses  tan  elevados,  ni  la  conveniencia  de  tomar 
para  intereses  lo  que  puede  servir,  sin  gran  perjuicio,  para  mermar  el  prin¬ 
cipal. 

Se  dirá  acaso  que  si  no  se  empieza  inmediatamente  a  cambiar  billetes  por 
oro,  el  cambio  no  volverá  al  tipo  legal.  Y  yo  contesto  que,  si  hubiera  modo 
de  ir  de  buenas  a  primeras  al  tipo  de  ley,  se  ocasionaría  con  ello  más  daüo 
que  provecho.  Los  deudores,  que  son  número  infinito,  sufrirían  un  recargo 
enorme  en  sus  deudas,  y  la  agricultura  recibiría  un  hachazo  formidable.  Nó, 


pienso  que  el  regreso  al  patrón  de  oro  en  todo  su  vigor  debe  ser,  no  a  com¬ 
pás  de  galopa,  sino  a  lo  sumo  de  valse  lento.  Procediendo  con  mesura  y  por 
grados,  las  cosas  se  van  acomodando  solas  y  sin  estrépito;  partiendo  de 
violencia,  el  trastorno  consiguiente  equivaldría  a  una  horrorosa  catástrofe. 

Por  eso,  un  plan  prudente  sería  el  deque  el  Gobierno  pagase  un  millón  por 
año  durante  cinco,  con  el  cual  se  iría  buscando  pasta  o  moneda  de  oro,  sin  apuros 
y  sin  ser  víctimas  del  agio.  Al  cabo  del  quinquenio,  sí  podría  comprometerse  el 
Gobierno  a  pagar  en  oro  el  resto  de  su  deuda  o  bien  a  emitir  bonos  por  oro 
americano  con  interés.  Cinco  años  no  es  mucho  esperar,  si  se  corta  el  peligro 
de  nuevas  emisiones  y  se  pone  su  vigor  un  contrato  para  la  extinción  de  la 
deuda  de  billetes,  y  por  felices  deberíamos  contarnos  si  al  cabo  de  ese  lapso 
pudiéramos  decir  que  se  acabó  el  papel  moneda  en  Costa  Rica. 

Sentadas  y  explicadas  las  condiciones  que  estimo  indispensables,  habría, 
como  prácticos,  dos  medios  de  liquidación:  uno,  la  creación  de  un  banco  par¬ 
ticular,  o  si  eso  no  fuese  hacedero,  la  ampliación  de  capital  de  uno  de  los 
bancos  existentes;  y  otro,  la  fundación  de  un  banco  mixto,  con  capital  del 
Gobierno  y  de  accionistas  privados. 

El  primer  medio  ,1o  considero,  en  cuanto  se  refiere  a  la  institución  de  un 
banco  nuevo,  de  difícil  realización.  Una  sociedad  anónima  .organizada  con  el  fin 
que  se  persigue,  ha  de  poner  en  efectivo  por  lo  menos  un  capital  de  cinco 
millones,  que  se  invertiría  desdo  luego  en  pagar  las  deudas  del  Banco  Interna¬ 
cional,  que  no  sean  los  billetes  ((¡p  2.222.448.67)  y  en  retirar  billetes  de  la  cir¬ 
culación  por  valor  de  (¡)  1.792.389.50,  o  sea  en  comprar  el  activo  del  Banco 
dicho,  con  exclusión  del  oro,  de  los  bonos  refundidos  de  1911  y  del  saldo  del 
activo  del  Banco  Comercial.  Sobraría  un  millón  escasamente,  para  otras  ope¬ 
raciones. 

Y  digo  que  no  es  cosa  llana  juntar  ese  capital,  porque  las  gentes  de  esta 
tierra  son  poco  adictas,  en  general,  a  las  sociedades  anónimas  y  gustan  menos 
de  situar  su  dinero  en  acciones  de  banco.  Quien  tiene  fortuna  encuentra  la  mar 
de  colocaciones,  que  personalmente  vigila  y  de  las  cuales  deriva  una  renta 
superior  a  la  que  dan  los  bancos.  Prestan  éstos  dinero  a  interés  más  bajo,  por 
lo  corriente  y  tienen  en  su  contra,  además,  que  tomar  una  fuerte  proporción  de 
sus  utilidades  para  gastos  administrativos.  El  capitalista  privado  no  soporta 
más  que  el  impuesto;  no  paga  alquiler  de  una  oficina  dispendiosa,  porque  es 
raro  que  no  despache  en  su  propia  casa,  y  a  lo  sumo  tiene  por  todo  empleado 
y  servidor  un  tenedor  de  libros,  de  raquítico  sueldo.  Los  bancos,  de  otro  lado, 
retienen  siempre  un  tanto  de  las  ganancias  para  reserva,  para  saneamiento  de 
créditos,  para  futuros  dividendos,  etc;  el  particular  lo  recibe  todo.  Y  cuando  los 
bancos  han  acumulado  así  esas  reservas,  que  a  veces  suman  tanto  como  el  ca¬ 
pital,  los  intereses  que  reparten,  computados  sobre  capital  y  reservas,  resultan 
ser  hasta  de  6  p.  100,  sin  que  pasen  del  8.  Los  bancos  son  realmente  una  gran 
institución  para  señoras  adineradas,  que  no  pueden  o  no  quieren  administrar 
sus  haberes  por  sí  o  por  alguno  de  su  casa  o  de  su  confianza;  para  señores  ya 
muy  ricos,  que  pueden  contentarse  con  recibir  sobre  parte  de  su  fortuna  un 
interés  módico,  a  cambio  de  evitarse  molestias  personales  y  a  veces  serios  sinsa¬ 
bores;  y  para  extranjeros  residentes  en  países  en  donde  el  interés  de  los  prés¬ 
tamos  es  muy  inferior  al  que  se  obtiene  por  estas  regiones,  aun  en  los  bancos. 
Repásense  las  listas  de  socios  de  los  bancos  y  véase  como  es  cierto  lo  que 
afirmo.  Y  es  que  todavía  somos  demasiado  minúsculos,  casi  microscópicos.  El 
rico  de  por  acá  es  un  mísero  gusanillo;  el  pobre  en  cambio  es  un  potentado  si  se 
compara  a  los  proletarios  de  países  poderosos,  y  especialmente  de  los  países 
anarquizados  o  arruinados  de  Europa.  No  puede  haber  muchos  accionistas  de 
banco*  el  agricultor  no  compra  acciones  porque  aumenta  sus  empresas  o  mejora 
las  que  tiene;  el  comerciante,  porque  le  importa  más  tener  su  capital  alimentan¬ 
do  su  negocia,  de  mejores  resultados.  Son  pocos  los  que  ya  cuentan  con  fondos 
de  sobra°o  que  se  dejan  llevar  de  la  pereza,  para  poner  sus  reales  en  un  banco. 

Creo  más  viable  la  idea  de  hacer  el  negocio  con  un  banco  nacional  de  los 
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existentes,  porque  no  es  lo  mismo  reunir  cinco  millones  que  tres  y  hacer  gastos 
de  instalación  y  procurarse  clientela,  que  entrar  a  un  bauco  ya  constituido  y 
acreditado.  Y  tanto  el  Banco  de  Costa  Rica  como  el  Anglo-Costarricense  tienen 
más  de  dos  millones,  habida  cuenta  de  capital  y  reservas,  que  podrían  transfor¬ 
marse  parcialmente  en  acciones.  No  hablo  del  Banco  Mercantil  ni  del  Roy  al,  no 
porque  haya  nada  contra  ellos,  sino  por  razones  de  política  económica  internación 
nal.  Ambos  son  extranjeros  y  sabido  es  que  el  banco  extranjero  es  hoy  un 
vehículo  para  impulsar  el  comercio  de  su  país;  y  por  tanto,  un  banco  privilegiado 
que  estuviera  bajo  el  amparo  de  una  bandera  que  no  es  la  nuestra,  tendería 
a  estrujar  y  estorbar  el  desarrollo  y  competencia  del  comercio  de  otros  países. 

Demos  por  sentado,  no  obstante  lo  dicho,  que  existe  un  banco,  viejo  o 
nuevo,  listo  a  entrar  en  la  negociación  y  veamos  cuáles  deberían  ser  las 
cláusulas  principales  del  contrato  que  con  él  debería  celebrar  el  Estado,  a 
más  de  las  ya  referidas  de  compra  del  activo  del  Internacional. 

1.  El  Banco  recibirá  en  depósito  el  oro  que  tiene  el  Internacional  y  lo 
guardará  intacto  como  principio  de  reserva  metálica,  para  responder  al  pago 
de  los  billetes  del  Internacional  y  de  los  del  Comercial  que  no  hubiesen  sido 
sustituidos  por  otros  del  Internacional. 

2.  No  habiendo  contrato  en  contrario,  será  el  liquidador  del  activo  del 
Banco  Comercial.  En  todo  caso,  los  productos  de  éste,  deducidos  gastos  necesa¬ 
rios,  se  invertirán  exclusivamente  en  aumentar  la  reserva  metálica  antes  dicha. 

3.  Podrá  negociar  los  Bonos  refundidos  de  1911,  cuando  se  consiga  un  pre¬ 
cio  no  inferior  a  60  p.  100.  El  valor  así  obtenido  se  habrá  de  traer  en  oro  necesa¬ 
riamente  y  aumentará  la  referida  reserva  metálica.  Mientras  los  bonos  no  se 
vendan,  el  Gobierno  servirá  los  intereses  y  amortización  correspondiente  a 
L 332.800,  que  constituyen  prenda  en  garantía  de  los  billetes  del  Internacio¬ 
nal;  en  la  inteligencia  de  que  el  Banco  convertirá  y  traerá  en  oro  la  suma  de  inte¬ 
reses  y  el  principal  de  los  bonos  que  resultaren  sorteados. 

4.  El  Banco  será  Administrador  de  las  rentas  nacionales  y  depositario  de 
valores  judiciales,  si  algún  contrato  no  se  opusiere  o  cuando  ese  contrato  llega¬ 
re  a  su  término. 

5.  El  Banco  podrá  cambiar  billetes  plata  por  billetes  del  Internacional  y 
viceversa,  en  las  condiciones  explicadas  en  este  estudio. 

6.  El  Banco  gozará  deL  privilegio  de  emisión  única,  cuando  y  desde  que 
venza  el  plazo  que  los  bancos  actuales  tienen  asegurado  por  contrato  para 
emitir  o  conservar  su  emisión,  y  se  tendrá  así  por  revocada  e  insubsistente  la 
libertad  de  emisión.  La  que  haga  el  Banco  habrá  de  estar  respaldada  por  una 
reserva  en  oro  de  40  p.  100  como  mínimum  hasta  cinco  millones,  de  50  p.  100 
por  cualquier  exceso  hasta  siete  millones  y  medio,  y  de  60  p.  100  por  cualquier 
exceso  hasta  diez  millones,  o  sea  el  doble  de  su  capital.  Podrá  el  Banco  emitir 
hasta  un  tercer  tanto  de  su  capital,  pero  en  ese  caso  la  reserva  por  esa  parte 
se  elevará  a  75  p.  100.  Si  por  el  retiro  de  billetes  del  Internacional  de  que 
adelante  se  trata,  llegare  a  ser  escasa  la  circulación,  el  Banco,  a  petición  o 
con  el  consentimiento  del  Ministerio  de  Hacienda,  deberá  emitir  por  su  cuenta 
la  suma  que  se  juzgue  prudente.  Estos  billetes  se  garantizarán  con  la  respectiva 
reserva,  pero  no  serán  convertibles  obligatoriamente  mientras  no  lo  sean  los 
del  Internacional,  según  se  estipula  en  la  cláusula  10.  Su  recibo  sin  embargo  se¬ 
rá  voluntario. 

7.  Llegado  el  plazo  que  fija  la  referida  cláusula,  o  sea  cuando  sean  con¬ 
vertibles  por  oro  los  billetes  del  Internacional,  el  Banco  será  obligado  a  dedicar 
una  parte  de  su  capital  (no  inferior  a  dos  quintos)  a  préstamos  sobre  hipotecas  de 
fincas  rústicas  con  un  interés  no  mayor  de  8  p.  100  y  una  amortización  gradual 
que  no  baje  de  diez  años.  El  Banco  tendrá  el  derecho  de  fundar  una  sección  de 
crédito  agrícola  e  hipotecario,  y  en  ese  caso  tendrá  el  privilegio  de  emitir  bonos 
hipotecarios,  en  las  condiciones  que  por  aparte  se  convendrán. 

8.  El  Banco  abrirá  al  Tesoro  un  crédito  de  cuenta  corriente  de  medio  millón 
de  colones  con  interés  de  6  p.  100,  cuando  reciba  la  administración  de  rentas 


nacionales.  Desde  que  llegue  el  plazo  de  la  cláusula  10,  el  Banco  le  abrirá  un  se¬ 
gundo  crédito  en  cuenta  corriente  al  mismo  interés,  por  otro  medio  millón  de  co¬ 
lones.  Desde  el  mismo  plazo  en.adelante,  el  Banco,  como  compensación  del  privi¬ 
legio  de  emisión  y  de  tódo  impuesto  nacional  o  municipal  establecido  o  que  se 
establezca,  pagará  al  Tesoro  un  10  p.  100  de  sus  utilidades  netas. 

9.  El  Gobierno  creará  una  renta  especial,  que  el  Banco  administrará,  y 
cuyos  productos,  que  no  han  de  ser  menos  de  un  millón  de  colones  al  año,  se  des¬ 
tinarán  exclusivamente  a  aumentarla  reserva  metálica  en  garantía  de  los  bille¬ 
tes  del  Internacional.  Si  por  caso,  tal  renta  no  produjere  el  millón,  el  Tesoro  lo 
completará  inmediatamente  de  sus  rentas  generales. 

10.  Al  cumplirse  cinco  años  de  efectividad  de  este  convenio,  se  liquidará 
la  cuenta  de  billetes  del  Internacional  y  Comercial  y  de  la  reserva  que  se  haya 
acumulado  en  su  garantía.  El  saldo  que  quede  no  cubierto  por  la  reserva  se  com¬ 
putará  en  oro  americano  al  215  p.  100  de  cambio,  y  por  la  suma  que  así  resulte 
el  Gobierno  emitirá  bonos  al  portador  pagaderos  en  Nueva  York  o  en  San  José,  a 
opción  de  los  tenedores,  con  8  p.  100  de  interés  al  año,  pagadero  por  semes¬ 
tres,  y  con  una  amortización  de  4  p.  100,  en  fondo  acumulativo.  Estos  bo¬ 
nos  serán  garantizados  por  la  renta  de  que  habla  la  cláusula  9  y  además 
por  el  sobrante  de  la  renta  de  aduanas,  una  vez  cubierto  el  servicio  anual 
de  los  Bonos  Refundidos  1911.  Desde  que  esta  entrega  se  verifique,  el  Banco 
deberá  cambiar  por  oro  los  billetes  del  Banco  Internacional  y  Comercial, 
circulantes,  así  como  sus  propios  billetes.  Entre  tanto,  unos  y  otros  de  aquellos 
billetes  tendrán  el  curso  que  hoy  dan  las  leyes  a  los  billetes  del  Internacional. 

Tales  serían  las  bases  que  debería  contener  el  arreglo,  según  se  me 
ocurren  al  correr  de  la  pluma.  Fuera  de  ellas,  habría  que  prbver  qué  forma 
de  intervención  o  fiscalización  se  daría  al  Gobierno  en  el  Banco,  así  como 
las  necesarias  para  liquidación  de  cuentas  de  Internacional  y  otras  de  deta¬ 
lle  que  no  vale  la  pena  de  indicar  por  el  momento. 

Innecesario  se  me  figura  agregar  que,  tanto  para  este  plan,  como  para 
el  de  un  banco  mixto,  es  de  todo  punto  imprescindible  que  el  Tesoro  Público 
se  comprometa,  de  modo  explícito 'y  en  palabras  nítidas,  a  no  hacer  emisión 
alguna  de  billetes  al  portador,  ni  directa  ni  indirectamente,  mientras  rija  el 
contrato,  que  será  por  veinticinco  o  treinta  años.  Tal  compromiso  ha  de  ser 
condición  sine  qua  non,  pues  sólo  a  base  de  la  confianza  que  semejante  se¬ 
guridad  inspira,  podrá  arreglarse  o  ponerse  en  vía  de  arreglo  la  difícil  y  os¬ 
cura  situación  que  nos  tiene  afligidos. 

Contra  lo  que  pensaba  el  señor  Iglesias,  autor  de  la  última  reforma  mo¬ 
netaria— el  cual  iba  hasta  pretender  que  se  incorporase  en  la  Carta  Funda¬ 
mental  la  prohibición  al  Gobierno  de  emitir  papel  moneda — no  falta  quien 
alegue  que  el  Estado  no  debe  renunciar  a  su  derecho  de  crear  moneda  en  la 
forma  y  de  la  clase  que  juzgue  más  conveniente.  No  opino  igual  cosa,  porque 
no  se  trataria  en  primer  lugar  de  una  renuncia  o  pérdida  del  derecho,  si 
existe,  sino  de  una  estipulación  contractual,  de  carácter  transitorio,  que  tiene 
su  compensación  en  otras  ventajas  para  el  Tesoro,  y  porque  además  la  Cons¬ 
titución  no  atribuye  facultad  al  Congreso  más  que  para  «determinar  la  ley, 
tipo,  forma  y  denominación  de  las  monedas»— lo  cual  implica  un  régimen  mo¬ 
netario  metálico.— En  ninguna  parte,  que  yo  sepa,  contiene  la  Constitución  la 
facultad  a  los  Poderes  Públicos  de  emitir  papel  inconvertible;  a  no  ser  que 
ese  medio  de  adquirir  moneda  se  equipare  a  la  emisión  de  un  empréstito  -lo 
cual  sería  realmente  hilar  muy  delgado,— y  ni  aun  eso  sería  argumento  tolera¬ 
ble,  pues  que  la  Constitución  no  autoriza  empréstitos  forzosos. 


La  liquidación  de  los  billetes  por  un  banco  privado,  en  que  el  Gobierno 
no  tenga  capital  ni  intereses  comprometidos,  es  medio  preferible  al  de  un 
banco  mixto,  en  que  hay  mayor  posibilidad  de  colisiones.  En  el  mixto  la  in- 
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tervención  del  Gobierno  tiene  que  ser  mayor,  por  la  naturaleza  de  las  cosas; 
y  cuanto  más  independiente  sea  el  Banco,  más  seguro  estará  en  su  posición  y 
menos  expuesto  a  peligrosas  transacciones. 

Veamos  con  todo  qué  modificaciones  debería  sufrir  el  proyecto,  cuyas 
líneas  generales  han  sido  esbozadas,  para  entrar  en  el  segundo  plan. 

El  Estado  encargaría  al  Banco  la  liquidación  de  sus  billetes  (Internacional 
y  Comercial),  que  montan,  al  iniciarse  la  sociedad,  a  18.889,000.  Tendría 
como  activo  disponible  la  diferencia  entre  los  valores  del  Internacional  y  el 
pasivo  de  éste,  menos  el  oro  que  por  constituir  un  depósito  y  quedar  inmóvil 
no  puede  figurar  en  esta  cuenta;  y  además  el  resto  del  activo  del  Banco  Co¬ 
mercial,  que  para  los  efectos  del  presente  estudio,  seguiré  valuando  en  medio 
millón.  Hechas  sumas  y  restas,  quedaría  como  puesta  del  Gobierno  (no  hecho 
ningún  castigo  de  valores),  la  cantidad  de  2.491,544  o  digamos,  para  hablar 
en  números  redondos,  dos  millones  y  medio. 

Los  accionistas,  a  ser  posible,  deberían  poner  en  la  nueva  sociedad  cinco 
millones,  y  de  este  modo  el  Banco  empezaría  sus  operaciones  con  un  haber 
efectivo  de  siete  millones  y  medio. 

Siendo  de  urgencia  y  de  alta  conveniencia  para  todos  que  se  reduzca 
cuanto  antes  la  deuda  de  billetes,  deberían  emplearse  desde  luego  cuatro  millones 
del  capital  en  recoger  e  incinerar  inmediatamente  igual  cantidad  de  papel,  para 
dejar  la  circulación  en  (J  14.889,000  y  para  mejorar  así  su  valor  y  el  cambio 
internacional.  Al  mismo  tiempo,  como  con  ese  empleo  de  capital,  lo  que  se  haría 
es  cancelar  una  deuda  del  Tesoro  habría  que  convenir  que  éste  reconozca  in¬ 
tereses  de  6  %  sobre  los  cuatro  millones;  y  para  no  romper  la  igualdad,  que  gane 
el  mismo  interés  de  6  °/0  en  firme,  sobre  su  capital  de  dos  millones  y  medio. 

No  entraría  como  capital,  Stegún  dije,  el  millón  oro,  porque  ese  es  un  me¬ 
ro  depósito,  del  cual  no  puede  sacarse  provecho  alguno  y  que  el  Banco  no 
podría  tocar.  Pudiera  talvez  pensarse  en  utilizarlo,  convirtiéndalo  en  certifi- 
cadós  de  oro,  sin  más  objeto  que  retirar  billetes  y  echar  ala  calle  un  papel 
de  mejor  aceptación  y  de  más  precio;  pero  en  realidad,  no  habría  ventaja  pues¬ 
to  que  el  certificado  no  podría  ser  cambiable  en  una  fecha  anterior  a  la  del 
billete,  y  sí  habría  inconvenientes.  Aparte  de  que  el  público  podría  comenzar 
a  distinguir  entre  certificado  y  billete  (y  eso  sería  un  mal,  como  lo  es  cuanto 
provoque  dos  precios  diferentes),  habría  un  obstáculo  legal  y  es  el  de  que  el 
oro  acumulado  y  que  se  acumule  responde  a  prorrata  al  total  de  la  emisión, 
y  si  se  hicieran  certificados,  el  oro  pasaría  a  ser  propiedad  de  los  tenedores  del 
nuevo  papel,— grande  inconveniente  para  el  Banco  liquidador,  que  al  empezarse 
la  conversión,  tendría  que  entregar  tanto  oro  como  sumaran  los  certificados 
y  además  mantener  la  reserva  prudente  sobre  la  de  ley,  para  los  demás  bi¬ 
lletes  que  se  presentasen  al  cambio.  v 

El  articulado  que  figuré  para  un  banco  privado  sería  aplicable  igualmen¬ 
te  al  banco  mixto,  sin  más  retoque  que  el  relativo  a  reparto  de  utilidades. 
Como  ya  se  ha  indicado  la  necesidad  de  reconocer  un  6  p.  100  de  intereses 
al  capital  del  Gobierno,  la  más  elemental  equidad  pediría  que  al  de  los  accio¬ 
nistas  se  les  diese,  también  en  firme,  el  mismo  tanto  de  provecho.  Cubiertos 
así  los  intereses  de  6  p.  100  sobre  todo  el  capital,  podría  estipularse  que  el 
saldo  de  ganancias  se  repartiese  en  esta  forma:  un  10  p.  100  del  referido 
saldo  al  Gobierno,  en  compensación  del  privilegio  de  emisión  y  de  los  impues¬ 
tos  nacionales  y  municipales  de  que  estaría  exento,  y  el  90  p.  100  a  prorrata 
por  acción.  Para  poner  más  clara  la  distribución,  supongamos  que  el  Banco 
ganase  un  10  p.  100  neto  sobre  el  capital,  o  sean  (J  750.000.  En  tal  caso, 
rebajado  el  6  p.  100  por  acción,  o  sean  450.000,  de  los  300.000  restantes  se 
darían  30,000  al  Gobierno  por  el  privilegio  e  impuestos  y  90,000  por  sus  ac¬ 
ciones  y  a  los  accionistas  particulares  180.000.  Asi,  pues,  al  Tesoro  se  le  abo¬ 
narían  270.000;  mas  como  de  otro  lado  se  le  cargarían  240.000  por  intereses 
de  6  p.  100  sobre  los  cuatro  millones  prestados  a  él  para  retirar  billetes,  en 
realidad  no  recibiría  más  qué  30.000  netos. 
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'. ,  banco  mixto  el  Gobierno  tendría,  como  es  lógico,  mayor  interven¬ 

ción.  En  el  privado,  podría  ser  simplemente  la  del  interventor  de  ley  para 
>  arqueos  y  la  de  uno  de  siete  miembros  de  la  Directiva,  escogido  por  la  asam¬ 
blea  de  accionistas  de  entre  una  terna  propuesta  por  el  Ministerio  de  Hacienda 
En  el  mixto,  la  del  interventor  y  la  de  dos  de  los  siete  miembros  de  la  Direc¬ 
tiva,  nombrados  por  el  Ministerio. 

No  se  me  oculta  que  tanto  uno  como  otro  plan,  si  llegara  la  ocasión  de 
tratarse  la  creación  de  uno  u  otro  banco,  estaría  sujeto  a  numerosas  amplia¬ 
ciones  y  modificaciones.  Mi  objeto  no  ha  sido  presentar  una  fórmula  intocable 
sería  ello  una  pretensión  ridicula — se  limita  únicamente  a  tocar  los  puntos 
capitales  de  un  posible  convenio  y  a  plantear  bases  de  discusión.  Tanto  los 
particulares  que  entraran  en  el  negocio,  como  el  Ministerio  de  Hacienda  y  los 
señores  Diputados  se  encargarían  de  corregir  y  completar  el  proyecto,  que  no 
es  dable  planear,  como  lo  he  hecho,  en  volandas. 

Esté  estudio  no  es  más  que  un  esbozo  escrito  a  toda  prisa,  y  muy  dicho¬ 
so  me  sentiría  si,  a  pesar  de  eso,  fuera  de  alguna  mínima  utilidad,  llegado  el 
momento. 

En  todo  caso,  repito  que  un  arreglo  es  urgente;  y  que  el  Ministerio  no 
depe  demorar  por  más  tiempo  su  acción  en  estos  asuntos,  en  que  no  cabría  el 
principio  de  que  es  el  mejor  Gobierno  el  que  gobierne  menos.  Es  indispensa¬ 
ble  que  haga  pronto  un  plan  y  que  se  discuta  y  ponga  en  práctica,  pensando 
cuantos  hayan  de  intervenir  en  él  (Gobierno,  Congreso  y  particulares)  que  es 
hora  de  poner  todos  su  contingente  de  dinero,  de  luces  y  "sobre  todo  de  patrio¬ 
tismo,  porque  en  el  arreglo  que  ha  de  venir,  se  va  a  jugar  la  suerte  de 
Costa  Rica. 

No  quiero  cerrar  esta  cansada  serie  de  artículos,  sin  referirme  a  la  publica¬ 
ción  de  mi  buen  amigo  el  señor  Quirós.  Lo  que  quise  decir  en  uno  de  ellos 
es  que  del  31  de  Marzo  próxirpo  en  adelante,  el  Estado  se  halla  en  libertad 
de  mantener  o  derogar  la  ley  de  Bancos  actual,  y  así  es  la  verdad,  pues  no 
quedará  para  más  adelante  contrato  alguno  en  vigencia  que  lo  estorbe.  En 
cuanto  a  imponer  la  conversión  por  oro,  no  he  dicho  que  baste  una  disposi¬ 
ción  del  Ejecutivo:  sería  precisa  una  ley.  Por  lo  demás,  esta  discusión  peca¬ 
ría  de  académica,  porque  prácticamente  la  emisión  de  los  bancos  está  liqui¬ 
dada,  y  aunque  después  del  31  de  Marzo,  si  no  se  revoca  antes  la  ley  de  Bancos, 
los  actuales  emisores  podrían  emitir  en  las  condiciones  de  la  ley,  ninguno 
sería  tan  cándido  para  usar  de  ese  derecho,  sabiendo  que  sus  billetes  serían 
inmediatamente  presentados  al  cambio. 

Cleto  González  Víquez 
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